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A Ñ O  X X I.- 'C U A R T A  É P O C A Lunes 23 de Septiembre de 1895

L a  libertad de la  cátedra
Días atrás llamamos la atención sobre la 

actitud del obispo de B ir,'elona coatra el ca­
tedrático de cieaoias de aquella üaiveraidad 
B . Oddn da Bdon. é hicimos noU r que las 
obras ccu len  .d u  por la autoridad eclesiás­
tica estaban aprobidas por el Consejo de Ins­
trucción Pública.

H oy, para edificación de lectores dUeretos, 
podemos y  queremos poner uno s i lado de 
otro, el decreto de la g lesia  y  el decreto del 
Estado.

D ijo  e l obispo de Barcelona, con fecha 10 
de Septiembre de 1805;

«üon  e l más proícndo disgusto hemos de 
m an ifestir  i  Duestros fiales dioceamos que 
Nuestro Santísimo Padre el Pupa León X II I ,  
por decreto pontificio de 15 de Junio último 
aprobando e l de la Sagrada Congregación del 
Indice, se ba dignado coGiieuar Us dos obr.s 
del catedrático ae la  UoiTOPsidad 1 to-aría de 
Barcelona, Dr. D . ÜJÓn de Buen, titulsdae; 
«T ra tado  eiematital de G eoiogfa» y  «Tratado 
elemental de Zoologis>>, segúa e* de Vt>r dei 
ejemplar auténtico que hemos recibido ile d i­
cha Sagrada Cocgregación. Por tanto, en 
cnm plim ieuto de Nuestro Pastoral M inisterio, 
hacemos saber á nuestros amados fieles, que 
no es líc ita  á nicgúu católl 'o la lectura y  re­
tención de dichas obras, y  al autsr de ellas, 
que segúu nuestras uoticias fué regenerado 
en Cristo por e l Santo Biutism o, exhortamos 
que retire de la circulación las obras mencio­
nadas, retracte los errores que eu ellas se 
contienen y  ee sujete humildemente a la  au­
toridad de la Iglesia, como cumple á los de­
beres que contrajo al entrar en el grem io del 
catolicismo.

>AsimÍ8mo oideuamoe é cuantos tengan en 
au poder ejemplares de los citados libroe, los 
entreguen iumediatamente á sus propios pá­
rrocos ó  en nuestra secretaría ds Camara, á 
fin de que sean inutilisados segilu derecho.

'Barcelona, 10 de Septiembre de 1865.— 
Jaime, obispo de Barcelona.»

¥  es e l caso que dieciocho días antes había 
dicho esto otro e l m lsisterio de Fomento:

»B1 excelsutísimo señor ministro de Fo­
mento dice al presidente del Consejo de Ins­
trucción pública con esta fecha lo siguiente:

«Excelentísim o señor; S .  U. e l rey [que 
Dios guarde) y  eo sn nombre la reina regente 
del reino, ha tenido á bien aprobar el dicta­
men em ití lo p >r la  sección 3.^ da ese Consejo, 
reiativo á 1*8 obras del catedrátieo D. Odón 
de Buen, tituladas Traiadot de Geología, de 
Zoología y Bolin ica .*

«L o  que traslado á V . S , etc.
.'Barcelona, 23 de Agosto de 1SJ5.— E l rec­

tor Sr D. Odón de Buen.»
H ay que añadir todavía algunos datos.
L os  libros del Sr. B .en, según el dictamen 

del Oon-ejo i  qus se refiere la  disposición 
transcrita, representan una svma grande de 
intCm ccíín, de celo y de trabqjo, que loe hace 
acreeioret e% ju t iic ia  i  ser informados fa o o ra - 
blemente, á jin  de que tele informe pueda servir 
a l autor como mérito en io* ascensos que solicite 
dentrodssu carrera como profesor.

Curiosidad tenemos por ver cómo se re­
suelve este singular conflicto.

N o  faltaría mas sino que e l je fe  del Estado 
en cuyo nombre ee ha aprobado el dictamen, 
el Consejo de Instrucción pública y  el m inis­
tro da Pomanto. se retractasen del error en 
que han incurrido y  se sujetasen humilde­
mente á la  autoridad del obispo de Barce­
lona.

X j A  b q u s a

Si en todas oeasioues es d ifícil d ■ entender 
esta ciase de negocio, en los actuales momen­
tos ia  d lfi'u ltad  sube de punto por la rareza 
de las circunstancias. Eu un corro en que 
suelen reunirse antiguos bolsistas, de hace 
muchos años asiduos coucurreutes al merca­
do, hemos oído decir que no recordaba nin- 
gnuo de ellos una situioión de plaza tau ani^ 
mala como la  presente, y  tenían razón.

lócanos hoy hablar de la  semana compren­
dida entre el sábado 14 y  e l s á b id o B l ,y lo  
más saliente es que en toda e lla  uo se hayan 
hecho sino dos operaciones al Próxim o, pri­
mera vez qne preaenciam is uua cosa igual. 
N i en ios meses de verano, ni en ninguna 
otra ocasión de esas en que e l negocio llega 
c is i á anularse, hemos visto nada pareeido.

Dejando é un lado la liviana especie de que 
los bajistas se han confabulado para no uar 
al Próxim o con deport, porque éste obed ee á 
circunstancias que están por encima de la 
voluntad de unos cuantos apreciables espe­
culadores, más ó menos disgustados porque 
pierden dinero, hemos de reconocer como eac- 
sa la iucoucebibie disposición dei Gobierno, 
merced á la cual e l papel que se entregue á 
fin de mes ha de darse sin numeración.

Esta dirposición retrógrada y  perturbadora 
que nadie ba reclamado y  que uo responde á 
neeesidad alguna, porque todos estábamos 
m uy b:en avenidos con esto de recoger ei pa­
pel eon numeración y  demás garantías de se­
guridad en BU posesión, n o ' ae explica bajo 
n iogú n  concepto.

Porque nadie admite ni pnede adm itir que. 
aunque inadvertidamente, ae tire  á facilitar 
la b ija  da nuestr.>» valores.

Si nosotros fuáramoa aficionados á pouer 
títu los llam ativos á nuestros trabijos, po­
dríase m uy bien encabezar esta modesta revista 
eon la  frase ei Gobierno & la baja, á cualqu ie­
ra otra por e l estilo, eo  letras gordas como 
nueces.

N o  haremos tal, porque aun cuando esta­
mos diametralmente alejados del Gobierno, 
hacemos á todos sus iadividuos la justicia  de 
reconocer sus altas prendas morales.

Pero im porta á nuestra imparcialidad decir

3ue tato de vo lver á crear uua masa de p ip e l 
udoso ó inclusero, eomo se le  llam aba en 

Bolsa cuando lo había, el cual era lanzado de 
unos á otros por los especuladores, á guisa de 
pelota, y  sin que nadie quisiera recogerlo, 
ofrece pasto á la malicia para todo género de 
suposiciones absurdas.

Ahora b’ea , con tales premisas habría m o­
tivos más que suficieutes para uu artículo de 
relumbrón y  de dudosa ley, M to  daro  está 
que scmrjante artícnlo no ba de salir de nues­
tra p.uina. Soiameute h?tuoa de ad ve rtirá  
nuestros apreciables compañeros, qne cuando 
enristran as suyas para deeir pestes de los 
bajistas, llamarles buitres, especuladores é 
costa de las desgracias nacionales y  demás 
corazas de este jaez, deben pensar en que 
acaso uo falten maliciosos que apnnten los 
hechos más arriba indicados y traten de de­
ducir más ó meaos fundadas consecuencias.

Basta de bromas. Los que estuvierau deli­
berad'm ente á la baja, se acreditarían de 
i n ^ t  s, por que la Bolsa sube.

Esto del pepe! sin numeración, que es el 
suceso saliente de la semsna, ba de retraer, 
si se plantea, á los que operan contando con 
guardar ¡as e/es en su cartera si sus cálenlos 
salen fallidos y  llega, al fin, esa baja tan 
anunciada en tO'loa ios tono-; las ventas de 
lo t  -riora l eonta.lo tendrán considerable au­
mento, y  IsB compras é fin de mes habrán de 
verse más restringida», por la desconfianza 
justificada q 'jo  el pap°l de fecha ha de inspi­
rar á los compradores que tienen dinero y 
pueden aguardar cobrando cupones y  con ios 
títu los en caía.

Si cr'.yésemos que nuestra débil voz podía 
eonveneer al Gobierne, le rogaríamos por 
bien de todos, que no perturbase n i com pro­
m etiese la liquidación de fia de Ostubre con 
el imprudeote retroceso que representa en las 
costumbres de la Bolsa la entrega de papel 
sin número.

Acaso á esto sea debido el nebuloso aspec­
to  que en algunos días de eata semana pre­
sento aquella. Por lo demás, 'a  firmeza con­
tinúa como eu laa semanas anteriores. y  todo 
hace esperar una liquidación en t iza  si llega­
mos á fin de mes eu cambios superiores á 
68,50, ai enal son recogidas y a  una gran par­
te ds las primas que hay dadas á fln ac­
tual.

A  este ñu han de ayudar no poco la situa­
ción de plaza y  la falta de papel, notoria y  
bien manifiesta todos los días, pese á las mu­
chas cosas malas que hay á descontar y  á la 
ligera baja del mercado «fe Cubas, nuevamen­
te agobiado por e l papel que á él atluye. Bl 
mismo préstamo de 5 )  m illones en oro. sm - 
piiables á IDO, que hace e l Banco de París eon 
la  garantía de l de España, será, si resalta 
cierto, remedio para pocos dias, tr,.in8Currldo8 
los cuales e l m al presento revestirá caracteres 
de m ayor gravedad.

Volviendo á lo de la contratación á fln de 
Octubre, la fa lta de operaciones ha determ i­
nado una paralización grande en alguna de 
astas últimas sesiones, pero ereomos qae al 
fln y  al cabo se doblara en las u ismas condi­
ciones, onerosas para el bajista, en que todos 
estos meses se ha venido doblando.

B l Interior al contado ha te o iio  poces ope­
raciones en partida, por m is  qna ha estado 
solicitado constantemente, digan lo qne quie­
ran loa despechados. Tiene sobre la fecha nn 
sobcecambio de 0.20, y  esto basta para de­
mostrar que no afluye e l papel.

L os  títu los pequeños de todas clases conti­
núan muy bien pagados. De sábado á sábado 
ha subido 0,25 en partida,

Bl fin de mes ni baja de 0,75 ni pasa del en­
tero; para él la  semana ha sido como un des­
canto, en ia que—com o decíamos en nnestra 
revista anterior— se han ido consolidando es­
tos cambios. La semana que empieza hoy ten­
drá acaso m ayor interés, por ser la anterior á 
Is liquidación mensual. Para formar idea apro­
ximada de lo que pueda ser ésta, bastará de­
cir que en fln de A gosto  ae liquidó en alza á 
68 y  que estamos casi á 69. L a  subida del mes 
vale casi un entero. ¿Es creíble, en estas con­
diciones, que no haya deporfí

A  mayor abundamiento, e l exterior ha su­
bido dos enteros y  30 céntimos en !o que 
llevam os da mes. dontrayéndonos á a sem '.- 
na de que habiames, hemos de hacer notar 
la  misma firmeza de siempre, de 79,75 á 80,30; 
compagínese esto con loa fúnebres vaticinios 
ds baja grande qne todos los días se hacen ea 
la  Bolsa, v á ver io que resulta.

En camoío, las Cubas est .n fijjas , auuque 
más debieran estarlo seguramente, porque 
este e s 'e l  único mercado á donde afluye el 
papel.

La pérdida qne han sufrido las viejas C9 
desde 102,10 á 101 por 100. Laa «ttetxw han 
bajado desde 89 enteros hasta 88,90.

E l Am ortizable está á 82 00.
Las acciones del Banco en alza, de 333.75 

á  390.
Las de Tabacos, de 191,50 á 103; ganan uno 

y  medio.
Lo? Francos, de 17,35 á 17,10.
Las Libras, de 29,70 á 29,62.

CAMPAÑA_DE CUBA
3e han aprobado los transportes militares 

verificados por gestión directa entre e l inten­
dente m ilitar del distrito de Cuba y  las casas 
navieras Menóa lez y  Compañía y  Sobrinos de 
Herrera, que oiestau servicios eu las costas 
S u r^  Norte de la isla, en ViSta de que -ou 
las únicas casas que se dedican s i servicio de 
cabotaje y  no querer celebrar contrato escrito; 
ñero nara asegurar el expre-ado servicio eu 
loa años sucisivos se procederá á verificarlo 
por medio de subasta pública.
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Zas Novedades de Nueva York recibido ayer 
publica estas noticias:

uüabana i O de Septiemhrs.— 'Ut.u p irtida  in ­
surrecta ba pegado fuego al ingenio Manacat 
hnaga, en ia  jurisdicción de Tríaidad. atsean- 
do y qu miando muchas casis del pob la io iu- 
mediato y  uo lortin  La columna del coronel 
V illares acudió á tiempo para a'canzar y  butir 
á esta partida, que fué derrotada, habiéndo­
sele hecho nueve muertos, muchos heridos y  
cinco prisioneros.

— Los insurrectos han quemado también 
las haciendas ds D. Antonio F laqner y  D. A n ­
tonio A lbera, denominadas respectivamente 
San Antonio y  O jod eA gu s .

Y  ¡o propio han hecho eon la ílamada Man- 
eanares del c <nde d « Casa Moré'.

— Ayer fueron prew s dos f»liv id u o8  quo 
d iftríbn ítn  proclamas iasurreel4*< cn un tren 
en qne iban fuerzas de artillería. Se les ocu­
paron rewolvera. Los datanidol dicen llam ar­
se Manuel Suárez y  Pastor Vailj^dares.»

* * •
Sa* iS'eéar{úís22 (2.20 t. )— ■  Sr. Cánovas 

del Castillo ha recibido Una eehia de la carta 
maaíSeato qne d irige O ézM dsM et h ijo de l ti­
tu lado ptesiJente dele R epá llica  cubana en 
ia  pasada gnerra) i  los Estado* Unidos.

H e aqui lo  principal del m aiifiesto :
«Céspedes (h iio ae lam ent* del abandono 

en que tienen ios Estados Ubidos á los que 
lu  han cn Coba por loa miamgb derechos qne 
lucharon loa pa i«M  que rodean á la gran An- 
tilla. ®

Qaájwe, sobre todo .de que los Estados Uoi- 
doa. á  pretext'i de eumpiimiapto de los p rin - 
oiplos d i  derecho in tern acio iíl, pongan obs- 
táouios á los que pelean por la  causa de la l i ­
bertad, deteniendo como 4 utfc partida de la­
drones á quienes no cometen otro delito qne 
marchar a su país para librarlo dei despo­
tism o.

Race nna eompararión entre la  conducta 
actual del Gobierna de los Bstad^ra Unidos y  
la  segnida por Francia en la pasada centuria.

Dice que ai L a ffa y e ttey  sus compañeros 
hubieran sido presos en e l momento de em­
barcarte. ee hubiera r e t r o n é  en gran mane­
ra e l nacim iento de la primera República 
americana.

Después h ice  un llamamiento al Gobteruo 
yaakee M ra  que, interpretando los senti- 
m entos uel puebla, cuyas shnpstias están de 
parte de los cubanos, cou aáa  á éstos los de - 
rechos_ de beligerancia para convencer á los 
indiferentes, dieiéndi'ies qup en la guerra ac­
tual l : s  cubanos cotúbateu^no por odio á Es- 
pana, sino por amor á la iudepeadencia.»

B) Sr. Cánovas del C astlio  ha notaao qne 
esta carta manifiesto es lá mejor prueba de 
qus loa Estados Uaidos psoceoen lealmente 
con España, puesto que Jos insurrectos se 
quejan con tanta amargura.

E l quo no ae consuela es porque no quiere.
4 

* •
San Sebastiin 22.— E l presidente del Gabi­

nete, Sr. Uanovas del Castillo, ha recibido un 
telegram a de Inglaterra manifastáudole que 
ayer fueron botados al agsa  cuatro de los ca- 
ñonrrus eoostruidos paradla defensa de Ue 
costas de Cuba, habiendo dado excelentes re­
sultados las pruebas do sus máquinas.

Los tras cruceros de trescientas toneladas 
iránáOádiz para terminar allí su armamento, 
y  una vez hecho esto, marctiarán á Cuba.
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M e r a g io  de “iianjíiÉp,
Las autoridades del Apostadero de la  Haba­

na continúan instruyendo la sumaria para 
averiguar de un modo concreto cómo ss veri­
ficó la catástrofe.

Aunque todavía no hay datos defin itivos, 
el señor m inistro de Merina cree, por im pre­
sión particular, que e l encuentro se produjo 
por no haberse entendido bien las señales y  
luego por las falsas maniobras, originadas de 
hallarse un buque muy carca del otro.

L o  que esta fuera de duda es que, auu 
cuan lo el Sinches Barcáiztegui sufriera in ­
terrupción de la luz eléctrica, no quedó com­
pletamente á oscuras, pues brillaban las luces 
de situación que, com o es sabido, se a lim en­
tan cou aceite.

* %
E i New York  H era ld ,t\  dar cuenta del si­

niestro en términos que ya conocen nuestros 
lectores, dice qne no hubo pánico alguno á 
bordo a pesar da lo  critico de las cirouns- 
tancias.

Iodo  el mundo permaneció en sn puesto 
hasta que, embarcada la dotación se embarcó 
el geaeia l Delgado Parejo.

La vers ón a ríbuída al oapitáa dcl Moriera, 
según el Standard, de Londres, es que ésto se 
hftU&bft á dos millas ds Is  boca del puerto 
cuando v ió  por la proa la luz verde que indica 
el costado de estribor. Iumediatamente el 
Mortera moderó su máquina, y  a l oir doa pi- 
t  das do la sirena dal crucero, contestó con 
el suyo.

A l tomar la boca del p uerto, llevando & la 
vista la luz verde del crucero, e l Moriera vol­
vió á pitar dos veces. De repente ias luces del 
erncero se apagaron, e l B are iitlegu i ció y  ae 
produjo e l abordaje.

E l señor ministro de Marina recibió ayer de 
madrugada un telegrama del comandante ac­
cidental de l aposttóero de ta Habana, partici­
pándole qus ha sido ha lia io  v ivo  e l soldada 
ds infantería de marina Jerónimo B ilbao G e­
mas, á quien se daba por muerto en la re la ­
ción nominal dalas víctimas del naufragio 
de l B areiitiegu i que ayer se facilitó á la 
prensa.

Por consiguiente, e l número exacto de v íc ­
timas hasta ahora sólo asciende á 31.
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Varias lanch is de vapor del puerto d é la  
H a h s u  se ocupan en recoger k s  cadáveres de 
los tripnlantes del Súnckei Barciiztegni.

-Hasta ahora, el mar ha arrojado 14, que 
han sido trasladados al apostadero.

Según te leg ia fú n  á un colega, ba aumen­
tado notablemente e l número de tiburonss 
qoe acuden á la babia para devorar los ciid*- 
verea.

Ba 
aquc

o el peñasco del Morro hay muchos de 
loa animales, en una concavidad form a­

da por e l batir de las aguas.
L a  presencia de tantos tibarones ha imps- 

dido que los buzos bajen á reconocer el cáseo 
del crucero Para evitar el peligro se están 
construyendo grandes jaulas de hierro.

Se ha pescado otro tiburón, que tenía en el 
vientre restos humanos.

Es seguro que apenas se arrojaron al agua 
los náufragos del d iUcán Barciittegui, turie*-

ron qne sostener una lucha espantosa con los 
escualos.

Por esto ban sido tantas las victimas.
De otro modo, se hubieran salvado la  m a­

yor parte de los tripulantes del crucero, pues­
to  que e l Moriera son sus botM  y  otras em - 
barca'-ionr’s que estaban próximas acudieron 
en seguida á prestar socorro.

TELEGRAMAS
( O E  L A  A G E N C I A  F A B R A )

N o t í c U s  d 3 U a d f t g a s o a r
y a r í í  21 (11 n , ) .— Eu todos ios círcu los se 

discuten con mucha viveza las noticias que 
se reciben de Madagascar y  se acaaa a l Go­
bierno de poco previsor.

Machos diputados están resueltos á ex ig ir  
respoDsabiltdsdee al m inistro de la Guerra 
tan pronto como se reanuden las sesiones en 
la Cámara, y  hasta llegan á asegurar que es 
inm inente nna c isis ministerial.

E l general Zurlinden no oculta la triste im ­
presión que te producen los ú ltim os despa­
chos y  ss dice que particularmente ha anun 
ciado ya al presidente de la  República au de­
seo de abandonar al m iulsterio de la Guerra, 
pero en ios centros oficiales ee desmiente da 
UUB manera categórica.

f í i r í t  22.— Aunque conocidas las principa­
les noticias relacionsdss eon la campaña de 
Madagascar, las cartas particulares ofrecen 
todavía algunos detalles dignos de ser oone- 
cidos.

Se hs dicho, por ejemplo, que el p iineipe 
Rahamatra, generalísimo del ejército, ha s i- 
d < aprisionado de orden del prim er m inistro 
por habar dejado á los franceses penetrar en 
ei corazón del reino.

A  poca distaueia de Tam ative y  orillas del 
Ivondra, se han levantado numerosas fortifi­
caciones, habiéndose obligado á lomar laa ar­
mas contra los franceses á todos los aldeanos 
de las cercanías.

E o la  parte Noroeste del territorio, nada 
hay que tem er para loa franceses por la sumi­
sión da aquellos habitantes, y e n  la región 
Sur lus tribus se bullan en tai desacuerdo que 
en ocasiones han llegado á las manos.

L a  expedición francés i, aunque difícil, no 
puedo menos de ser coronada por el éxito.

/’a r í í  22.—Senún despachos de Madagas­
car, e! general Duchesne. forzando la  marcha, 
sorprendió a 6 000 hovas en ei desfil .deru de 
T s  laiDOniry.

Loa tiradores argelinos arrebataron aque­
llas posiciones y  la columna francesa acampó 
en los lugares ocupados antes por el ene­
m igo.

Este dejó en el campo ochenta muertos.

Los po rtagaeses en  Afrioa
Lisboa 22.— A  consecuencia de loa desórde­

nes ocurridos en la Guinea portuguesa, hoy 
salea de nuestra capital algunos refuerzos 
m ilitares.

También ba zarpado hoy de este puerto 
p a n  Goa el acorazado Vasco de Gama.

L a prensa  en Bulgaria
Sotia  22.— La libertad de la prensa ha lle­

gado i  ser Qü mito en este Principado.
Hoy se hallan sometidos á los tribunales de 

jusiie la  ^uoboda, Narodni, Praroa, S o g ú iu io j 
Narodna Sseoboda.

E l principe de Hohenlohe
B erlín  22.— Eu los círculos oficiales se des­

m iente en absoluto e l rumor rela tivo á la  di­
m isión del canciller príncipe ds Hohenlohe, 
por suponérsele en desacuerdo con las leyes 
excepcionales, cuyo proyecto se atribuye al 
emperador.

El pioo de A ltela '
Berna 22.— Habienao ocurrido nuevos des­

prendimientos de nieves del pico de Altéis, 
se han adoptado por e l Gobierno las conve­
nientes precauciones.

La importaucia da la prim itíra catástrofe 
se ha exagerado bastante, lo mismo en lo que 
se refiere á desifraclas personales qne á pér­
didas materiales.

Se han obtenido numerosas fotografías de 
los diiaprendlmientos; pero los trabajos para 
dejar expeditos loa caminos son bastante d i­
fíciles, a causa del insoportable hedor de las 
materias desprendidas.

.OS santos | poseídos en llusia
Un escritor veraz, Mr. Jean F inot, ha pu­

blicado recientemente un estudio, bien do­
cumentado y  del mayor Ínteres, acerca de los 
«santos» y  postídos en Rusia. Excúsa nos to­
do comentario respecto de la  significación 
moral qne dicho estudio tiene; pero eon ase­
gurar que los casos de misticismo agudo que 
vamos á referir, expresan lo esencial dei alma 
rusa, quedará e l lector advertido en cuanto á 
la  importancia social de estas noticias.

A l  iado de sectas eu las que hay profetas y 
una cierta organ zación, no pasa «ñ o— según 
refiere Mr. Jean P in o t-s in  que aparezcan en 
Rusia cismas particulares de corta duraeión. 
ü e  repente, la  más insignificante aldea ss 
siente pqaeida da na súbito ardor religioso, 
los trabajadores abandonan los campos y  pa­
san el d ia dedicados á la oración ó á comentar 
los Bvamgelios que lee  un campesino iln m i- 
nado. Abaaionan  las mujeres á sus maridos, 
y  retirándose á los bosques, y  en el traje de la 
madre Eva, refiexionau sobre la  bondad d iv i­
na y  los  pecados humanos.

Hace muy pocos meses, un guarda foral 
sintió gritos en uua cabaña s itúa la  detrás de 
la aldea de Scbiriaíarka, provincia de Jama­
ra, y  aproximándose adonde salían los gem i­
dos, se ofreció á sus ojos e l sorprendente es­
pectáculo de tres mujeres desnudas por com ­
pleto, que lloraban y  prorrumpían en alari­
dos Tan flacas estaban lae tres, que parecían 
cadáveres ya comidos por la  tierra. Fueron 
eonducidas á la  aldea, donde á poco murió 
una de es tu  tres desgraciadas,

No obstante las instancias de los campsai- 
nos, la moribunda rehusci adm itir cerca de ai 
al pope ortodoxo, ao consintiendo tampoco 
que fuese colocada i  su lado cruz algona.

La  poheia averiguó despnés que en el bos­
que donde estaban las infelices referidas ha­
bía otras mujeres en situación idéntica. L a  in­
formación hecha ha revelado qne todas ellas 
habían abandonado el gobierno ó departa­
mento de Viatka, con e l fln de ir á expiar ios 
pecados de sus semejantes en las montañas 
de Zigonlaef, donde sólo se alimentaban de 
hierbas y  no hacían otra cosa que rezar. L a  
intención inquebrantable de todas ellas con­
sistía en m orir para gloria  m ayor de Jesu­
cristo.

 ̂No pertenecían á ninguna secta, no admi­
tían  imágenes de santes, ssoerdotes n i cru­
ces. Pretendían estar on relación con Jesu­
cristo de la manera máa directa, se despoja­
ban de sus vestidos, y  viviendo en estado pri­
m itivo. ae alimentaban tan sólo de lo  que en­
contraban en la tierra humilde que pisaban. 
Treinta ó cuarenta mujeres de estas fueron 
recogidas y  devueltas á sus familias.

Los campesinos de las provincias bálticas, 
que parecían más instruidos que loa del Me­
diodía de Rusia, son igualm ente victim as de 
esta aberración religiosa. Recientemente se 
ha descubierto en el distrito de Pernov e l cul­
to del dios Tonn, cuya tarea es librar al ga ­
nado de toda espeeie de enfermedades, de­
biendo ir  los aldeanos dos veces alano, si han 
de conseguir los fivores  del dios, á ofrecerle 
sus regalos.

Habia una estatua del dios Tonn en una 
cuadra; v reunidos en ella  los campesinos, se 
arrodillaban y  rezaban por la salud de los ca­
ballos y  las vacas, Enterada la policía de la 
existencia de este culto, ha confiscado la es­
tatua dei di'is, produciendo oon esto gran 
desesperación á los habitantes de la localidad.

E i tribunal de Eascbine ha juzgado hace 
poco á nn campesÍQo llamado Tvorojn ikof, 
Que había l egado, mediante sus propias re­
flexiones, á crearse una relig ión  para sí y  sus 
íntimo.?. Después de haber trabajado seis m e­
ses en San Petersburgo en calidad da obrero, 
y  estudiado la  vanidad de las cosas humanas, 
concluyó por decidir que la relig ión  no es más 
que nna invención de loa popes y  que basta­
ba creer para obtener la salud eterna.

Fué entablado contra él un proceso crim i­
nal. Su madre y  su mujer, llamadas co;notss- 
tigos, rehusaron prestar juramento, porque 
éste, según ellas, no es máa que una inven­
ción de los hombres. Tvoroju ikof cuenta de 
un modo bastante conmovedor el drama in - 
te lect mi que ha ocurrido en su alma, los su­
frim ientos y  dudas que ha padecido, y  cómo 
habiendo llegado á la conclusión de que sólo 
salva la fe, se sintió apaciguado y  feliz.

—¿Qué he hecho yo  para ser castigado?—  
preguntaba i  los jueces.— ¿Qué queréis de 
mi? En laga r de enviarme á una prisión, ex ­
plicadme en qué consisten m is errores... Co­
mentad conmtgo e l Evangelio.

Tvorojn ikof ha sido, sin embargo, conde­
nado.

Pero hay en Rusia muchos locos religiosos, 
y  nada valen laa prisiones contra ellos.

D e tiempo en tiempo, la sed do vida ideal, 
e l descontento del presente, degeneran en 
una M rie de suicidios colectivos. Demuéstra­
lo  así, entre otros casos análogos, la propa­
ganda del monje Falaley, que aseguraba no 
existir para el hombre otro m edio de salva­
ción que la muerte. L a  propaganda produjo 
BUS efectos, j  ios simples de espíritu que ro­
deaban al monje, decidieron un día concluir 
juntos con esta «v iJa  de pecados».

Una noche, ochenta y  cuatro personas se 
reunieron en un subterráneo situado cerca de 
Perevoiinka, y  cenaron y  rezaron. Después 
de esto, hicieron una cerca de paja y  de kñ a , 
para dentro de ella m orir á una señal dada; 
pero una m ujer cobró tanto m iedo á suplicio 
tan atroz, que conaiguíó ponerse en ^ v o  y  
avisar i  la policía. Acudid ésta, y  a l advertir 
que llegaban los agentes, uno de los campe­
sinos púsose á gritar que el Antecristo en 
persona era quien venia, y  entonces los po­
bres iluminados prendieron fuego á los com­
bustibles preparados, muriendo en la  hogue­
ra por amor a Jesucristo.

Los fanáticos que fueron salvados sofrieron 
e l castigo de prisiones y  deportación. Uno do 
ellos, Sonchkoff, consiguió escaparse, y  si­
guió la propagauda de la qne él llamaba «ve r­
dad de D ios». Produjo su doctrina tales fru­
tos, que espanta el hecho, perfectamente com­
probado, de babor sido viotimas de ella se- 
fieata i& n ilj8i0 d t ua mismo paoblo, que ma* 
rieroa en masas.

En este nuevo caso de propaganda, la muer­
te dada a l creyente par otro, era el m edio de 
consM uir la salvación suprema. E l cam)iesino 
Petro ff se presentó en la casa de su vecino 
N ikitine, mató á la mujer é hijos de éste, y  
momentos después visitó varias casas do la  
aldea.

Eu la granja de Ivan B oto íf esperaban la 
muerte una docena de campesinos con sus es­
p o s a .  Entregaron sus cabezas al hacha, y  
desde alli marchó Petro ff á una cabaña donde 
nna madre con sus tres hijos recibieron los 
hachazos del ejecutor d iv in o . L leno éste de 
í jt 'í íA . entregó el hacha á su discípulo Sou- 
chkoff, quien pa a que gozase de la g loria  
eterna, envió ai otro mundo á su maestro.

Por ser m uy larga de contar, presciadimos 
de los ef-jctoa de la  predicación de Cbadkine 
en Perm. por e l ano de 1863. Baste saber que 
proclam iba la huida á los bosques para m o­
rir al i  do hambre; que una vez que reunió á 
sus discipulos los condujo á lugar á propósi­
to. ordenó a las mujeres preparasen las mor- 
taja?, y  que cuando todos es'uvieron coave- 
nieutemeate revestidos, Chadkme indicó que 
para obtener la  gracia del cielo, era preciso 
permaneear doce días y  doce noches sin co­
mer ni beber,

Cuaudo la  polieia acudió, sólo pudo apode­
rarse, vivos, de Ohadkme y  de dos de sus dia- 
cipuluB.

Iguales horrores se cuentan de otros des­
graciados. Las ideas religiosas penetran en 
los espíritua de m ayor simplicidad, esencial-*
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mente incUBnioa a la  n d *  interior. Nuda im - 
portt el contdüido de las visionee, con tal que 
permitan la repreeeutaci in de m jodoe  que ee 
deaeaa, j  coa ta l que coosientan «ta b iece r  
algún laro p ir  extravagante y  fantástico que 
sea, con le d iv in id rl. Sin duda por eso, aun­
que aeun homOree rudos los apóstoles y  san­
tos de las doct iuas nuevM. estaa casi segu­
ros de ser seguidos y  admirados

Diri-in de todo ello los nntropólog is de abo - 
ra que sólo se trata  de c-íinenes, y  así por 
cietto lo eutiendon los triaunales rusos, que 
llevan ya formaoos mutt'tud de proces s a 
iluminados y  jefes de sectas. E l QoDierno ha­
ce todo li> posible por com batir á los fenóme­
nos de hi^tefi^mo popular.

B l íu to r  de l estudio qoe hemos extractado,
opina que -1 buen sentido pooo 'ar y  la in s -
truC'-ión bastará psra que acaben seraejantee 
m an.ff siaciones doloro « s  de locura epidémi­
ca Ello será exacto, pero ¿ ómo explicar en­
tonces qu? los hombres de mas instrucción de 
Rusia, loa da fuere? In tel («tual mas conside­
rable, sean los que prediquen l i  anarquía 
m iélica  y la  negación de todas las organiza­
ciones sociales que ex ston un e l inundol

US M FiilS  DE m i m

Balance del Banco
no presen- 

o.
hs anméntado por pesetas

E l que publicó la Gáuía  de a rc r  n 
ta variación aUuna en ia partida da oro.

La  de ia p'.ata 
2191.67101. ,

También la  cuenta de corresponsiles en el 
extranjero ha tenido un aumento de pesetas 
5 .928.3i«.81. ,

Asim ism o los descuentos y  los presta nw  
han tenido un aumento respectivamente de 
9 666.104.9i y  1.195.802.26 pesetas.

L a  cu uta corriente de e fectivo  del Tesoro 
público, que en la scmaua anterior f lg  traba 
en el activo, ha p isado i  formar parte del 
pasivo por ana suma de3.1ií4 737,13 pesetas.

Los billetes en  circulación presentan nn 
descenso de 3.828 875 pesetas

Las cuentas corrient/s genprales por e l 
contrario, han aumentado en 3.639.278,00 pt- 
setas. , . -

Tamb'én las reservas de contribucmuM 
han aumentado por la suma de 10.433.683.38 
l-esetas.

Las ganancias y  pérdidas realizadas acusan 
11 TI aumento de %9.l04,57 peetas.

ACTUALIDADES CIENTÍFICAS
L lega r á las m is  sitas esferas del poder, 

con e l ún co propósito de satisfacer pneri’es 
vanidades ostentando los colores de la erears- 
p ek  nacional entre la frondosa arboleda dol 
Retiro, r t  cosa vituperable puerilidad propia 
do hmitad-iS int-liganciaa, convertir en des­
tructor a r ien  la  fuerza moral que proporcio­
na una cartera cobrándose de transitorios 
«agrav ios », ó  recom  lenssndo menudos ser i- 
c ioa .ee  una de laem ss griflcae  cnracterfati- 
cas del rebajamiento de nuestras costumbres; 
pero dcssrrollar patrióticas y  levantadas 
ricas, aprovechando lus medios de que se pue­
de d ispom r, a l frente de un departeroento 
mlniaterial, as hacer a lgo que por justo y  de­
bido merece imparcialea elogios.

tíe es m inistro para algo más que para tener 
derecho a «cesantía»; se es ministro para algo 
mes que pura conquistar e l tratamiento de 
«excelencia»; se e? ministro lara qua las ib i-  
Cintivas y  las resoluciones publicadas en la 
Gaceta, 6 sometidas en fjrm s  de proyectos ó 
la iiprobacion de las Cortas, contribuyan al 
d is -rro llo  de la riqueza pública y  a la eonfec- 
c bn do leyes convenientes y  út.les para 11 pa­
tria.

Muchos hun sido loa llamados, pero pocos 
los escogidos»; muchos los individuos que 
han pasado como meteoros por los departa­
mentos m inisteriaks; pero pocos los que han 
exclarecido su noinbie.

tíi se exceptúan Bravo Murillo, Figuerola, 
Wi.ntero Ríos, A lonso MsTlinez, conde de San 
Luis, N  coiaa R  vero, Claudio Muyano y  al­
guno que otro, ios cuales cooperaron de veras 
al implantamiento de la libertad antes, y  al 
do los principios democráticos aliora, les de­
más pueden -calitlcarse de empleados de for­
tuna que bsu cobrado sns sueldos al mismo 
tiempo que sacaban de la nada á media doce­
na de colati ratee y amigi-a.

B l actual ministro d< Fom ento demócrata 
en los aitoree de su v  da política, con el ansia 
de ileger pronto á as altas esferas del poder, 
abandonó un lOCO suearra'gadHBCoovicciones 
para ingres r eu e l partido conservador dn la 
reslauiación bsjo la bandera ecléctica de Ro­
mero Robledo, siempre pródigo basta el dcs- 
p i.farro con sns pariicularea adictos.

Dotado ce una g  an clarividencia, «h u y e »  
do e l mundana! m ido », como diria el más li­
neo de cuestrcs poetas elás ios , ha converti- 
0 0  ei pa 'a tio  de la UoQcloa en una especie oe 
Gti-iija Turculaua donde á la par que ox ige­
naba sus palmones con el ambiente del Gua­
darrama, meoitaba sobre la volubilidad de ia 
fortuna, lo poco que hn j permanente en este 
munúo y  lom u cbo que conviene i  loe hom­
bres púülicos basar sus actos en los inmanen­
tes principios de la  moral universal.

Sin duda, a lli, en medio de relativa soledad, 
se concretaron sus ideas transformándose 
en verdaderas i  tuiciones. V ió, quiza, qae ss 
avecinaban graves acooteciniieuto»; pensó que 
el partido conservador puede entrar pronto 
en e l periodo de descomposición, y  recordan­
do que « ia  muerte de los vi>-jas ea una paerta 
que se abre á  ta esperanza de los jóvenes», 
empezó á pAnear las reformas de que dia 
tras día va  daodo notieía ¿a  Gacela.'

El ere litu de 300 OóO pesetas concedido al 
Observatorio a?tronomieo para colocario á la  
altura que le corresponde, según 8 0  importan­
cia; la reforma en las escnelas de \rtts  y  üfi 
C106 corrigidnJo una porción de corruptelas 
introducidas para repartir las cantidades pra- 
8 .poesías entre deudos y  allegados a los jefes 
de loa centros directivos; la adquisición de 
libros para las biblioteeas populares que an­
tes se uauia comprMíio los sobrantes de las 
ediciunes. ó iquello  que oo tenía saiida en el 
mercado y  que ahora ee someterá á un análi­
sis cuaWísrir* y  í*«*W¿íHípo; e l asntito de los 
libros de texto y  del programa único trdo , en 
una pa abra, .temnestra que e! Sr Soscú tra­
baja para lo futuro más todsvia que para lo 
presento.

Sabe de donde viene y «sabe también 
donde va »; y  tom o buen ingeniero, después 
oe hecho uu re onccimiento, clava piquetes 
en e l Iratado, unos con coíat rejas, otros con 
colas negras, desconocidas para e l vu lgo, más 
n . para él, que harto penetrado esta de cua­
les correrpouden al vért ce del ángulo, y  cua­
les al punto <le tungcncia.

Btupezailo e i camino de las reformas, cree- 
moa que li) seguirá c n la fría  reaoloción que 
le dist ugue, t i  es que en efecto trata de unir 
su nombre al de aquellos que dejaron huella 
en la hoturla de Lueatra ilustración y  cul­
tora.

üoa buena ley oe  instrucción ee la base en 
que ha de destam-ar la  generación, presente 
para educar a ia ju ven  ud; uaa buena ley de 
expropiación forioea ea de primera necesidid 
paia e l dessrro.lo d é la s  obias públicas que 
tacto  contribuyen a l aumento de la  agricu l­
tura y  á las rrlaeiooes comerciales; un buen 
plan de vias férreas económicas nos facilitará 
medios de exportación á la  ve* que servirá de 
alimento á las g.-andes arter.as en que tantos 
m illonea ha gastado e l país para ponernos en 
coinuoicació.i directa con el litoral.

Podrem os discutir en ideas fllosófieaa, en 
ideas políticas, en ideas económicas y  hasta 
en ideas rcligioí'as; pero en  lo que no dteen- 
tireiaos jara-'S será en aquello qne afecte al 
prestigio de la  i«airia y  d j  ¡a pereonalidad hu­
mana. , ,

b  periódico en que esto escribimos n i ba 
tenido 111 tiene solidaridad alguaa con los 
partidos gobernantea; pero escudado eu la 
recl zud ds eu proceder, y  en el respeto que 
á sí propio se debe, jamas negará eu aplauso 
á  quien trabaje por e l mejoramiento d_e la 
Tidli naciOüfll, 481 COfllO u o  C8C4ÍÍIüM*4 ke 
otro caso laa 0  'ie(.ione9 y  laa c c n a i t r a s .  Harto 
tabc, y  «s i fundamente »ua juicios, que « g o ­
bernar no es bacer io que se quiera, sino 
que se p w d e  dentro de lo que se debe».

Matii'BL G. A R AC O .

L a  e lec tr ic iia d  en loa Estados Unidos
Los periódicos americnnoa traen con fre­

cuencia descripciones maravillosas de esta­
ciones centrales, de grandes maquinas de 
coQ 'irucción, y  de aplicaciones innumerables 
en q ie la energía e lécir ’ca ea la única utiliza­
da. Pero como al fia se trata de infurm'is pro­
porcionados por los propios cosecheros, bueno 
será qne conozcamos lo que europeos desinte­
resados y  entendidi'S nos refieren en el ú lti­
m o número de ¿a Nalare.

E l alumbrado eléctrico está, sin duda, muy 
desenvuelto boy e > los Estados üuidos. A  
fices do 1892 existían 1.7U0 estaciones cen­
trales que disponían de un capital de 750 mi­
llones de francos, que equivalen á 150 de 
d o U a rs ,j alimentaban 1h3 509 lámparas de 
arco voltaico y  2  436 314 de lámparas innaii- 
despcntes. , , . j  ,

En cuanto á las eondioi nes de clandaa, es­
tabilidad y  funciones regalaras del alumbra­
do público, que tanto preocupan en Europa, 
no *0 0  casi nunca exigidas eu Am érica, don­
de la iudustria ea peligrosamente libre. Na­
die se queja cuando Ja mitad de las lámparas 
ue una calle se apagan, siendo de advertir 
que en parte alguna del mundo son máa fr e ­
cuentas estas interrupciones del alumbrado 
quo en Am érica. Muchas callee de Nueva 
York, aun en el centro de la ciudad, como su­
cede cerca de B c o íd w .j,  tienen un alumbra­
do que no se aceptaría en casi ninguna ciudad 
europea

Kn les fábricas se nota la ausencia comple­
ta  de acumuladores. Las  máquinas trabajan 
con carga CJmp.eta, sm  qae se piensa para 
nada en  las reservas n i se adopten precaucio­
nes. 81 aumenta e l consumo, unidades cada 
vez mas podrrotaa sustituyen á la  precedente, 
y  con este rogimen ee coatinúa sin pensar en 
otra cosa. B a la  fábrica Eduson, de Nueva 
York, 1 e dínamos estau en e l piso bajo, laa 
salas de carga «n  e prim ero, y  en el S 'gundo 
los dei-ósitos do agua y  carbón.

L a  canal zación, que cssi toda ella era aerea 
hace algunos años, comienza á ser subtorrá- 
nca. Ei sistema Edisson y e l de Siemens, con- 
aísle en colocarla directam ente en el suelo; 
pero otras vecea se emp ea i  tubos de hierro, 
de tierra co/ida ó  de msdera. Los  contadores 
de energía eléctrica, comunmente empleado*, 
son loa contadores Thomson y  Shallem ber-

E ngel-G ros.e l d eB ran l, el d ePoe ll con otros 
muchos mas de que tienen aufletente noticia 
V exoeriencia los iageaieros industriales 
Siempre se trata en e»os procedimientos de la 
uractioo de principios tan elemeut les como 
la interrupción d a la  llega  del vapor á los 
eiliudros, la acción da on freno sobre el vo­
lante ó  l a  combinación de estos dos métodos.

Laa iíirencias consisten en disposiciones 
de detalles, lo  cual quiere decir que, se.ún  las 
enseñanzss prácticas, cuando se irata de m - 

%parat08,<ien4d4 8¡fT»*o Ím  apre* 
elaciones a p r io r i . siendo indispensable ver 
8Í lo im aginado m  rotlízfc biea ótUMi pues 
te e s t» experiencia tod is  las discusiones son 
inú tiks. . ,

£ e  Oénie e ic i l  y L 'B U elrw en  han dado re- 
cient-m eLte noticias muy laudatorias del apa­
rato Meyer, modelo notabilísimo entre cuan­
tos aparatos de seguridad se han inventado
hasta ahora. . u >

L a  descripción minucios* de dicbo aparato 
ea en este lagar iunsceraria. Baste saber que 
se comoone do dos elemento? distiutos. indis­
pensables, clásieoe; e l ob'.nradcr que cierra el 
conducto de comunicación del gan a los mo­
tores, y e l /reno  que recibe la fuerza almace­
nada en e l volante.

M ultitud da botones eléctricos, converneu- 
tem ente diseminados, perm iteo lanzar nna 
ci rriente poderosa, bien hacia e l mecanismo 
Uel obturador, ó bien al del obturador y  el 
del freno juntamente. Puede esto hacerse su­
cesivamente 6 á la vez. s gún convenga; por­
que ante todo es necesario suprimir la fuerza 
m otriz para aprovechar el recurso del freno.

Bl mecanismo de este ú ltim o es en extrem o 
original. Es una caja que se abre y  dejar caer 
discos de caontchonc entre e l volaa ’e  y una 
pieza eüvoiventa. Gracias, pues, á la  res is ­
tente elssticidad de estos discos, e l volante 
va perdiendo, con una violencia relativamen­
te duloa, su energía giratoria.

E l freno e*, en su género, la medida de so­
corro más perfecta ue iae inventadas hasta 
ahora, en opinión de los periódicos y  revistas 
profesionales que hemos consultado. _ Una 
máquina de veinte caballos que trabaje a una 
pr.-sión moderada, puede ser detenida en ale- 
te ?eguDdos por el obturador solo, y  en menos 
de a *  segando por e l obturador y el freuo.

Los lectores comprenderán fácilmente cuán 
grande es la importancia de «ístos aparatos, y 
cómo su aplicación en los centros industria­
les debe ser inm eiiata. L a  vida de loa oorerM  
lo requiere asi, y  algún dia legara en qua ia 
autoridad misma cuidará de la instalación de 
estus medios de salvamento eo las fábricM, 
donde será caso ds responsabilidad pára los 
dueños ó  directores, cuando muera en las 
maquinas algún obrero, no haber utilizado lo 
que la  ciencia tiene ya enseñado para dom i- 
n -r  e l accidente fatal y  el descuido, coaside- 
ladoa hasta e l presente como Irremediables.

piedra de 
de su es-

lo

ger.
Casi todas las sociedades de alumbrado 

eléctrico obtienen en Am erica ga- andas p in- 
g u “8, que llegan b s 'ta  el 6 por lOO del capi­
t a l  empleado. Se cita una co'npañia que ha 
lU g  do á obtener un 30 por lOO de ganancia 
líquida.

tracción eléctrica es ciertamente la apli­
cación más extendida en América. L a  explo­
tación sería no comenzó hasta e l ano da 18s>> 
en que tres líneas empezaron á funcionar ds 
uoa manera formal. Bn Agosto  ds 18y2, ha­
bía 410 líneas abierb.B al servicio público. El 
i  stema generalmente em  deado ea e l de la 
canslización aérea. E l precio de los trauspor- 
tes es de 25 céotimos para los trayectos más 
largos en las poblaciones.

De todos loa detalles estudiados y  referidos 
resulta que, eo los Rstanos ünidos. ia indus­
tria  eléctrica progresa de umi manera visible, 
y que el número de instalari nes ss inmenso; 
pero, también es cierto que éstas no estén 
csei nunca establecidas en buenas condicio 
nes, j  que, no obstante marcharse eu Europa 
con’más lentitud, y  tal vez por eso mismo, 
los el-ctricistas hacen más á conciencia sns 
trabajos.

Los apat&tos da salramento 
en la a  fábiioas 

Uno de loa máa graves problemas que la 
cuestión obrera encierra, es el de la  seguridad 
de los trabajadores, obligados á v iv ir  todos 
loa dias muchas horas eo intimidad familiar 
y  peligrosa con máquinas, cuya d e g  • y terri­
ble potencia les amensia y  persigue á cada 
instante.

L a  ciencia, sobra todo la  ciencia practica 
de los inventores, está llamada á cum plir en 
tal sentido una de sus inisionee máa altas, 
d  fic iles y  deliradas.

Unos seg'.ndoa bastan, un segundo tan 
sólo para que un desgradado cualquiera, fas­
cinado por e l vértigo  del movimiento de las 
ruedas, sea cogido y  mut'lado.

Muchas soluciones, muchos métodos ban 
s id j imagiuados para conseguir e l objeto 
ideal, ó  bSh obtener la detención de la máqui­
na motora y  de eus órganos. «C ortar» la traas- 
•miaión 6 bien dete er el motor, son los dos 
únicos procedimientos qne pueden utilizarse 
en  .as fabricas. . , , ,

Este tt'tim o es mes radical, m is  completo, 
povque .crm ite  suprimir la actividad homici­
da en e l motor y  sus instr rmcntoe; pero ofre- 
ea muchas diflcultad ra y  peligros, porque la 
«cantidad de m ovim ientos» que pueJeu em ­
plearse, l i  ha de com-eguirse el resultado, g e- 
netalmento es muy débil para la máquina y 
su volante. Verdad ee que puede ser empleado 
e l recurso de un frooo especial, de «x lra o rd i- 
nariacnergra, y  aplicarlo *1 volante; pero se 
corre entonces el i iesgo de deteriorar un poco 
este maravilloso organism o de taller, cuyas 
conexiones son tan precisas.

No es  que se trate de colocar aqni un in te- 
réa material frente á la vida de un hombre, 
sino que también ofrece sus pe igros la para­
lización «úbita de una evolaci -n mecánica ea 
p;«na fiebre.

D a t  dasaaerte.), la filosofía del problema 
puede reaunirae en este axiom a; es preciso qus 
'  «letenciós sea provoi-sda á duCaneia. desda 

diversos pnnUs 'te la  máquina, donde pueda 
ocurrir un acc deote ó  ser « l  iustante señala­
do. y  con una rapidei máxima.

Mu titud dc sistemas hay que responden á 
las ex igcne iís  dal anterior principio; pero son 
todos ellos insuficientes. Exista e l sistema de

LA FISSTA DSL RETIBO
Gran concurrencia presenció ayer mañana 

en el Parque de Madrid los festejos que había 
dispuesto al Ayuntam ienio en auxilio lie los 
heridos por la campaña de Cuba y  de sus fa­
m ilias. . . .  1 c.

A  la  hora anunciada, las bandas de ban 
Bernardino y  d j l  Hospicio recorrieron las ala- 
mi-das del Retiro, ejecutando la diana. _

Más tarde, y  cuando ya el público había au­
mentado. se Ci/rneroQ cucañas, y e l batallón 
infantil ejecutó ■liatinlos movimientos cou la 
pre 1 t.ióü V acierto «n  el ya aore litados.

E l festejo máa eulm ioaote de la mañana fue 
el de las regatas, en U s  que tomaron parte
vanas l-Lchas tripuladas por paisanos.

E l espectáculo fué muy del agrado del pu­
blico, que por completo llenó los alr dadores 
del estanque.

A  laa tres se reanudó la fiesta.
Inm enr» eon-urrencía, acaso más numero­

sa que la que asistió á la batalla de flores, in -  
va  lió  el amplio Parque, dirigiéndose con pre­
ferencia á laa orillas dal lagu, en cuyo centro 
había una cucaña que ha proporcionado gran­
des chapuzones á los candidatos a l premio

^^^en tras  loe aflcionades se remojaban, va­
rias música* militaras ejecutaban escogidas 
piezas en las plazoletas y paseos próximos.

E l torneo naval, espectáculo nuevo en Es-

giña, como anunciaban los carteles, no aatis- 
zo á nadie. , . ,  ,
L a  gente obsequió á los «justadores» con

silbidos y  muestras de disguvto.
A  las seis empezaron las carreras de velo­

cípedos, qn.9 tampoco ofrecieron muchos Isn-

'^*Como la  noche se echaba encima, y  el d e le  
tenia aspecto amenazador, la  gente se disper­
só dejando á los ciclistas hac -r de k s  suyas.

Total, una flcsta que sin atractivos excep­
cionales y  casi sin gasto, ha debido da produ­
c ir  muy regulares ingresos.

A y e r  quedó probado lo que ya se había v is ­
to  el día de la  batalla de fl.ires.

Que el Parque de Madrid es e l sitio más á 
propósito para festivales cultos

Y  ya que del R etiro  hablamos, no tarmiaa- 
remod sin dirigir al alcalde uu recordatorio.

E l abandone eo qae se halla todo e l recin­
to  en que se celebró la Exposición de P ilip i 
Das

Aparte de que e l Pa lado de Cristal, cou sus 
vidrios rotos, tstá  amenazado l e  que se lo 
lle ve  e l primer viento fuerte, y  de que lo  p r^
pió acontece con el tem ple 'e árabe, hay allí
un peligro grave y  cierto para la salud pu-
bllca. , ,  u

K U ago  y  la  antigua n a  de patinar, se han 
convertido en juncal espesísimo, bajo cuya 
red apenas si se descubre el agua.

Estancada ademas ésta, reúne el luaar to ­
das las condiciones para ser un tremendo foco 
de paludismo, , , .

Si es verdad que hav interés por la salud 
da Madrid, mucho convendrá que el A yu n ta­
m iento remedie de seguida e l mal que señala­
mos.

Y  si en ello se demora, no estara demas que 
et gobernador tome cartas en e l asunto.

JAULA DE LOCOS
Sabido es qne en loa mauicomios com o en 

los presidios, « i  son todos los qne están, n i es­
tán todos ¡os qne son. Y  es cosa averiguada 
que si fuéramos á recluir á ted o « los dem ei — 
tes, serian lo# manicomios ciud«des inmensas. 
O  para decirlo con m ayor claridad! que medio 
mundo está luco y el otro medio tamoien.

A h í tene's 4 Ruperto. Se cree uu hombre 
senaaio; paro oid sa hietoria y  decidme si no 
mereciera ser huésped del doctor Esquerdo.

Ruperto, hiio de d istinga da 7 ae udaAda 
íamiliH, estaba eu plena y  paciflca posesión 
de una cuantiosi fortuna. Joven, rico, de 
arrogante preranci», oon un apebido ilu-trc 
y  una edurac ón esmerada, sin recuerdos tris­
tes en su pesado a i temores para su porvenir 
¿Q lé le  faltaba para ser dichoso?

Tenía muchos amigos, una mujer rica, he­

redera, que le  amaba y  que debía ser su es­
posa; tenía abiertas la* paertae ds la sociedad 
y  era en to las partes bien querido y  agasa-

^*P°e’ro he aquí qne este hombre vino á dar en 
nna extraña manía.

Todas aquellas disti aciones que se le  guar­
daban, ¿eran debidas á sus propios méritos? 
sSe le  tributaban á él 6 á sus riquezas? Aque­
lla  mujer, ¿le amaba por si mismo, por sus 
condicíon«8 pcrBonalss? aniMÍa t i  iuftft 
pobret ¿0 8  amigas, 4 e serian leales en lo  ad- 
veraidad y  la üesgracia?

Rup?rto quería ser amado en sí y por si, y 
lle gó  á renegar de su heredada posición.

Preocupado oon esta idea, f  lé p  >co á poco 
deshac.éndose de sus bienes, que redncid/S á 
títu los de ia Deuda, depositaba en e l Bsnco; 
hizo después un largo viaje por Europa y  mas 
tarde B.. presentó en Madrid, fingiendo haber 
sufrido graodes pérdidas en e lju ego  y  hacien­
do creer en su total ruina.

Y  se entró por las puertas de la  bohemia, 
para v iv ir  m al y  comer peor, y hasta llegó  á 
d arsa bla toen  sus antiguos amigos. jE l, que 
cun sólo cobrarla renta de su papri ten ia paja 
v is ir  como un potentadol Y  sucedió lo  que era 
lógico, forzoso, indispensable que sucediera. 
Muchos am igos le  volvioron la  espalda, llega­
ron á esquivar su saludo, y  la r'.ca heredera, 
con m um o sentim iento, rompió su oompr^o- 
m  so, porque no había de unirse 4 nn hombro 
capaz de arruinarla. , „

itatoá desengaños hicieron feliz a Ruperto. 
Busco nuevos amigos, nuevos amores, se con­
sagró a l trabajo, y viviendo en la  eetrechez 
era dichoro, porque todo ae lo  debía á si
mismo. , , . . -i

Y  se casó con nna pobre muchacha, bonita 
hacendosa y  rica en virtudes Y  ella  cosiendo 
par» t  endas y  é l copiando pliegoa para la  ca­
ria, ganaban ua jornal que difícilm ente les 
alcanzaba para llenar ias necesidades de la 
vida. , ,

Cuando el trabajo escaseaba ¡qu edeapu ro», 
de privaciones y  de auguatiasl Q j »  apreiiiiaba 
el casero, que en la  tienda no fl?ban, que el 
frío  80 echaba encims y  teman empeñadas las 
ropas de abrigo. , ,  ,

Y  el ai im al de Ruperto (perdonad io  duro 
del calificativo) erre que erre en no retirar del 
Banco una peseta. No lo hacía por avaricia 
sino por e l tesón do probar en la 
toque de la adversidad las virtudes

pos*- . .  . 1 ..
Convengamos en que bien merecía e l casti­

go  de Bl curioso impertinente.
No fué asi. Mercedes lo sufria todo sin  una 

queja, sin un r proche. _ Acostumbrada a la 
vida angustiosa del trabajo, no tenía para su 
esposo más que palabras de consuelo que le 
infundieran ánimos.

Y  Ruperto, tamando tagarninas, cuando 
podía fumar ricos habanos; hartándose de so­
pas y  de patatas, cuando podía regalarse coa 
todos los refiuami.mtos de U  máa suculenta 
mesa; viviendo como un jornaleioouando po­
día Vivir como un sibarita, era dichoso, com­
pletamente dichoso oonU fru ición de su alma.

Aquella c mducta era cruel. Merce íes, que 
tanto le amaba, llegó á tener hambre y  frío

Y  Ruperto consintió que el cssero los pu 
síera ds patitas en La callo por la  ley del desa-

^"^rremeodo lué aquel día para la pobre Mer- 
cedtís. ;Qaé TergüeiiWl Yerae objeto d é la
compasión hum ilan te de as vecinai-l

ñiü uo céntimo y con los muebles en medio 
de la oalle, ¿qué hacei?

— No te aüijas— dijo Ruperto.— Rega.a eses 
trastos á la portera y sígueme.

Y  con BU e posa se metió en un coche.
— Y  fueron a apearse 4 la puerta de un pre­

cioso hotel, donde salieron á rec bmlos con 
grandes reveronciaa numerosos criados.

Arboles, flores, templetes en o l jard ín ; to  • 
dos los refinsmientoB de la moda y  del lu jo en 
los encantados .-abinetes; todo un sueno de 
hadas era lo que e l feliz esposo ofrecía a Mer­
cedes, en  compensación del desmantelado 
cuartucho que acababan de abandonar.

Pero aquí fué donde Ruperto sufrió e l mas 
duro y doloroso desengaño. Dió á Mercedes 
explicación de todo, confesando U  verdad; y 
en vez de las explosiones do jubilo, de los 
arrebatos de ternura que esperaba, v ió  lucir 
en  loa ojos ds su esposa ana m irada « v e r a .  
AqueUa mujer ss transformó. Suhum ildao M 
convirtió en indignación, sa dulzura en acri •

—¿Conque ares rico— exclamó— y _me has 
tenido en la miseria? Dices que quenas pro­
bar m i v irtud . Eso es una m entira y  un in­
sulto. L o  que hay es que yo  no merecía mas 
psra ti. ¿Qué to importaban m is humillacio­
nes en las tiendas, cuando pedía fiado para 
que tu no tuvieras hambre? Y  hoy, cuando 
vam osá tener un hijo, recuperas tu  posición 
por él, no por m í. Pues bieu, yo  por é  , no por 
mí ’a acepto. , „  ,  ,

Y  no hubo msdio de convencerla, lodas laa 
protestas de Ruperto fueron inútiles. Y  el 
que sa vió amado pot Mercedes siendo pobre, 
se vela despreciado en  la  riqueza.

Y  he aqni cómo, por esta serie de chifladu­
ras, e , joven, rico, con uaa m ujer modelo de 
virtudes y  eon un h ijo que es un encanto, 
viva sumido en la  más negra desesperación

Pudo ser dichoso, se empeñó eu no serlo, y
se salió con la  suya.

y  gracias que Mercedes le salió virtuosa, 
que a ser casquivana, hubiera tenido Ruper­
to que sentir m ée lamentables consecuen-

T*á pesar de todo, él está convencido de 
que es un hombre sensato. Y  yo lo estoy de 
que la m-.ta l  de m is lectores darán la  lazon  á 
Ruperto, y la otra m itad á Mercedes.

Con lo qae demostrado queda qua en  esta 
jaula de locos que se llama sociedad, pasamos 
la vida sin ect.-adernos.

ViCKNTB MORENO DB L A  TEJER.A

ron los depósitos, qua estuviese en mano del 
qne lo  daba tornarlo á sacar.

De la misma manara les manda el gento que

T O R O S

una

U n d é c im a  c o r r i d a  d e  a b o n o
A l señor D. m¿ Bartolo 

por esta corría tan solo.
¿Ve usted aquella mujer que parece i 

ciega y  que esta puesta sobre una piedra re­
donda? ¿Si? Pues bien, esa se llam a la fo r tu ­
na de la que os encargo no os fiéis, ni creáis 
que tiene cosa firme, ni seguro lo que uno re­
cibiere de su mano, ni qua lo tengáis por cosa 
propia; pues es rosa fácil el tornarlo á quitar 
V dárselo á otro, porque suele hacer eso mu­
chas veces. P o r  esto, pu-s, les manda, oua no 
se ensoberbezcan con sus dones, ni se « egren 
cuando loa diere, ni se entristezcau cuando ae 
los quite y  que ni la vituperen ni la alabeo, 
porque ninguna cosa hace por discargo de 
razón smo temerariamente y  como cayere. 
As i, pues, manda e l genio que no ae maravi­
llen de lo que hiciere, ni sean aemejantes á
los m alos depositarios; porque éstos, cuando 
reciben el dinero de manos de los hombres, 
«légranse, y cuando se lo  piden se enojan y 
naréceles qoe se les hace sin razón y  no se 
acuerdan que coa aquella condición recibie­

se haian oon los dones de la fortuna, qne lo 
qu*? ha dado lo puede quitar,..»

Suspendo las demás reflexiones morales del 
grieg .i Thebes, que, con las precedentes, re­
comiendo á la empresa de la  Plaza de Toros 
de Madrid, para dar la bienvenida á m i que­
rido compañero Caire-Ies, hasta hoy ausentó, 
que volverá á encargarse de esta seccióo, para 
bien de nuestros lectores y  descanso de este 
humilde y  apenas nacido revistero (?), que 
pasa á narrar lo que presenc 6 desde las cua­
tro de la tarde, hora en que apareció e l señor 
Sabater en el palco prsaidancial.

Hecha la señal oportuna, despejaron las 
cuadrillas del Gallo, Bambita y  A igabefio . á 
los acordes de un bonito paso doble, dedicado 
á este ú ltim o espada, que recibía la  a lternati­
va del veterano Gallo .

Cambiado el percal de lu jo por el de brega, 
d ióse suelta á

?asájero, 
primero de los seis veraguas diSBuestos.

Con ocho varas por tres tumbos pasó á 
banderillas, qae Perdigón y  Cayetano, si­
gu iendo inmemorial costumbre, entregaron á 
Malaver y Zayas, de la cuadrilla de l d e b u tó ­
te, poniendo e l primero dos pares en tres v ^  
ces al cuarteo, y  e! segundo par y  medio en la 
m’smaformi!.

Gallo, montera en mano, entrega al alter­
nante loe a ios de matar, y  éste, después de 
brinda', da varios pasas altos, ayudados y  
con la d ¡recha, para arrancarse en corto eon 
una estocada al cuarteo, sacando rota la  man­
ga izquierda de la chaquetilla, por no vaciar 
bien y  salir de la suerte oor la  cara. Después 
hace una faena pesada, descabellando al sép­
tim o intento. (P itos  y  palmas.)

Dudoso
fué el segundo, negro, fino y de poco respeto*

De Moreno y  C igarrón tom ó cinco varas a* 
acoso, saltando una vez  por e l 4.

Un par de pares sesgó Moyano, m uy aplau­
didos, y  Ostioncito puso otros dos s i relance 
y al cuarteo.

Bombita, con sereoidad y  arte, comienza 
su faena tranquilamente, dando varios pases 
ayu'lados y  altos, uno cambiado ceñidísimo y  
otro de pecho bueno, para liejarse caer con 
una estocada algo caída, saliendo bien, que 
hito polvo i  la res, gráfica expresión de un 
simpático íaemerin  quo estaba á la vera m ía. 
(Ovación y  tabacos.)

Cojito
era de nombre el tercero— yaque d e p « » « n o 8  
demostró qoe no lo era, -  negro, bragao, ga­
cho y no m uy bUm criado.

Gallo abre cátedra de t>ireo, haciendo qui­
tes i  punte de capote, que le valen una ova­
ción.

Con cinco veras de Artillero , P im ien ta y 
Cizarrón, pasa el Oajiio á banderillas, que los 
chicos del Algabeño en t'egan  á los dei Gallo 
en reciprocidad, colocando Cayetano par y  
medio al cuarteo (e l par superior), é i « « n ,  
i¿ « i»  Perdigón.

Gallo, deapues d e  recoMc los trastos ae 
manos del Aigabeno, brinda á la presidencia, 
y  previa una lucida faena, acab» con el Cogito 
de dos pinchazos bien señalados y  noa esto­
cada un poco ida. (Palmas abundantes.)

BoperLto
fué el cuarto, jabonero sucio, corniabierto y 
de pies, que tomo siete varas mas ó menos re­
gulares y niuguna buena.

Con tres patea de Regatero y  Gonzalito pa­
só á manos dsl Gallo, que comenzó muy bien 
la faena; mas influido sin duda por esos in v i­
sibles espíritus que han puesto ta ller de ca l­
derería en las profundidades del convento de 
monjas de la oalle de Sagnsti, dió varios pin­
chazos, buscando á la salida e l árbol de las 
aceitunas, y concluyó eon un meti'-aea igno­
minioso impropio de la plaza do Madrid, da­
das las condiciones de Boperito.

Superabundante silba y  llamada a l palco 
presidencial, donde, según un penó lioo  tau­
rino, le  dieron un refresco.

Verdugo
se llam ó e l quinto, corattfjrto negro y  fino.

Aguantó varios puyazos de Medina y  Zafra, 
dos pares y  medio de E l Aseso y  Manene al 
cuarteo y

hete ah í al Bombita 
con arte y salero 
eeroa del Verdugo 
que stá muy entero, 

y  al que pasa de cerca y por derecho con dos 
ayudados, dos altos, uno canbiado bueno y  
otro natural, arraneindose con nna estocaita 
superior hasta el puño, que acabó con la  v id »  
de Verdugo instantáneamente.

Palmas, cigarros, sombreros y  muchos te ­
rrones de azúcar.

Sacgnijaelo 
hermoso buey, negro, bragao y  bien puesto, 
cerró plaza.

Gallo ds el quiebro de rodillas, atenuando 
algo e l mal efecto del metieacadado a l cuarto.

Zafra, Medina y  el Artillero_ picaron ocho 
veces, acosando á la res, que sólo pensaba en 
barbear los tableros, entregando dos caballos.

E l público pidió, con mucha razón, que ei 
toro fuera sustituido por otro; mim no siendo 
así dol gusto del presidente, continuó la  lidia 
de Sanguijmio que m ilagrosamente no envió 
visitas al knle.

E l Sr. Sauarer íué obsequiado con una t f -  
tre pitosa ovación que nos parece oír toda vía.

Zayas y  Malaver de mala manera tiraron 
dos pares y  medio de banderillas, y  e l A lga ­
beño, previos varios pasea altos y  con la  de- 
lecha, terminó la  función con una haeta el 
puño, buena, dadas las condiciones del vera - 
giieño.

Muchas palmas.
Resumiendo: la corrida regular; de los ma­

tadores Bombita, que se tras mucho y  bueno 
aprendido; b iaderiileando Moyano y  Oation- 
Cito, y  picando Medina, quo puso la vara de 
la tarae.

E l presidente á la altura del d irector de la 
lidia: imnosibie es saber quién estuvo peor. 

L a  entrada, regular.
T  aaui termina e l sainete.

PEPE.

NOTICIAS
M A D R I D

Firm a ds la  regente
Ayer fifm ó la reina en San Sebastián los 

siguientos decretos:
Concedí ndo la  gran cruz del M entó Naval 

con distintivo blanco a l viceslm iranto N . F . 
Ravn, m 'nistro de Marina de Dinamarca.

 Idem emees de primera y  segunda clase
respectivamente al capitán de navio Ga s y  
a i de fragata Ibdeman, de la m km a nación, 
por servicios prestados á la  escuadra española 
4 su regreso de K ie l.

Ayuntamiento de Madrid



T EL GLOBO

E l sorteo de gnl&tos
El sorteo de moMS empezó a v e r e n  lo i  cnar- 

te les de la Montaña y  los Dokcs sin ningún 
incidente m is  que loe naturales de alegría ó 
pesar, según e l número que cada cual ha sa­
cado, continuando hasta el final con la  mayor 
tranquilidad.

L a  concurrencia á estas operaciones ha sido 
extraordinaria.

De M arina
H oy se botará al agna en Cádiz la  lancha 

Saraeca.
— Ha sal'do del dique de la Carraca el cru­

cero Ál/oruo T i l ,  comenzando á ali-tarse 
para marchar á Coba escoltando á loa caño­
neros P iia rro , E tm á n -C orU t y  Ñateo N íñes  
dtB ühoa .

— Asegura un corresponsal qne no eran in­
fundadas las sospechas de que los filibusteros 
fletaban nn barco mercante para intentar 
apoderarse de dichos cañoneros, y  para impe 
dir ésto fué e l Entenada á G lasgow , y  no pata 
llevar las tripnlacionee, pues no tiene condi­
ciones de transporte.

Con este m ismo fin escoltará e l Al/om o T i l  
á los cañoneros hasta Cnba.

S-'gún noticias telegráficas recibidas en el 
m inisterio de Marina, se han verificado las 
pruebas de máquina de los cañoneros Prade­
ra , ( oewte, j4rd»¿/a y Alerla , construid, s por 
la casa W h ite , que han dado un excelente re­
sultado, enperando las condiciones estipula­
das en e l contrato.

A  coDsecaencía de la  instancia presentada 
al m in'sterto de Fom ento por varios maestros 
primeros de ias escuelas públicas oe esta cor­
te, individuos de la Junta directiva d é la  Aso­
ciación del Magisterio, se ha reso ílto  lo  si­
guiente, consignado eu un real decreto que 
apareció ayer en e l periódico oficial:

«Prim ero. Que ei sueldo lega l de los maes­
tros de Madrid es el de 3.000 pesetas anuales 
para loa que desempeñan escuelas superiores, 
y  e l de 2 .TO) pesetas para los que sirven es­
cuelas elementales y  de párvulos, entendléu- 
dose que esta declaración no les dará derecho 
en lo sucesivo para reclam ar aumento ulguno 
por compensación de fetrib . oionee-

Segundo. Q uelosm aestrosque noteogan  
BUS títu los administrativos ajustados á los 
sueldos que en el articulo anterior se señalan, 
acudirán á este m inisterio, en e l térm ino de 
treinta dias. en solicitud de que se les expida 
otros nuevos confirmatorios de los que en la 
actualidad poseen.»

Bata dectaracíón definitiva, que solicitaban 
los maestros de Madrid, en nada modifica la 
cuantía de los sueldos de que se trata, puesto 
que se encamina principalmente á la fijación 
de éstos en  cuarto á las clasificaciones que ha 
de hacer en lo suces'.vo la Junta central de 
DerechtH pasivos del Magisterio ' 'e  primera 
enseñanza al otorgar haberes pasivas á los 
maestros.

La Diputación provincial de Vizcaya ha 
acordado que uua comisión formada por los 
señorea Chavarri, Martínez Kodss, mntqu''B 
de Casa Torre y  A rro tego i vaya á San Sebas­
tián para contereciar con e l Sr. Oáuovaa del 
Castillo é impetrar el | erdón de los socios y 
Junta directiva del Circulo «B uska liun », 
fundándose en que e l asunto carece de impor­
tancia.

Los  mencionados señores partieron ayer en 
el yate Laurat B at, con rumoo á la  capital de 
Guipúzcoa.

No sabemos qué resultado obtendrán sus 
gestiones y  deseamos que no se extrem e el 
r igor con unos jóvenes que al parecer tienan 
menos de peligrosos que de mentecatos.

P ero  más hubiera valido que la D ip u tie i 'n , 
pues se entromete en tales ssuntos, hubiese 
intervenido á tiempo para evitar un escánda­
lo  que ha durado meses, r  contra el cual hu­

bieron de protestar loa de afuera visto que 
nada hacían los da casa,

Cierto que no se debe castigar é los locos, 
pero im porta recluirlos.

Rn la última semana han ingresado en la 
Caja de Ahorros 207.566 pesi tas, por 1.029 
imposiciones, de las cuales son nnevas 181, y  
se han satisfecho ror capital é intereses pese­
tas 3 :5  239, á solicitud de 6(®  imponentes, 
% 2  de ellos por saldo

Ayer regresó de 8an Sebastián e l presiden­
te del Tribunal Supremo, Sr. Isasa.

También se encuentra en Madrid el exm i- 
nlstro S f. Fernández V illaverdc.

Hoy, en  e l expreso de Asturias, llegará 4 
esta corte e l director general de Correos y  T e ­
légrafos, señor marqués d e  Lema.

R l Sr. Novo y  Colson ha coleccionado en nn 
folleto los luminosos y  exeeientes artículos 
que. balo e l pseudónimo xV de Gadet, p_ub icó 
en E l Liberal, tratando de la vigilancia y  el 
resguardo de las costas de Cuba.

Anoche á las diez se sintió en Madrid un 
ügerísim o temblor de tierra que duró apenas 
doa segundos.

Cirealo de  BelU s A rtes
Bl día 24 del corriente, á as nueve y  me­

dia de ta noche, se reunirá la seccióo de P in­
tura para e legir los  cargos que la m isma tie­
ne vacantes en la Junta de gouierno.

L a  Compañia de Maderas, Madrid (Argumo- 
sa, 14, telefono 6 ’~9), Bilbao y  Santander.

co1 T c 1Í E M M ™ ^ G . “
No es exacto, según nos aseguran, que baya 

antagonismos entre los cuerpos de Seiturídad 
y  V igilancia. L o  ocurrido es, que habiéndose 
t<*DÍUO conocimi rnto por denunciss hechas al

fgobierno c iv il de que en algunos Círculos en 
os que no se j  ugaba, trataban de hacerlo, se

Sersonó un espitan del cuerpo de Seguridad, 
fin de comprobar ta verdad de la denuncia, 

habiendo resultado incierta como se suponía.

Contestando i  la  noticia publicada estos 
días por la prensa francesa, acerca de que U  
policía española ignora e i paradero del sena­
dor Ur. Magnier. debemos hac r prese.nte que 
en el Gobierno c iv il de Madrid se tiene cono­
cim iento de su llegada desde hace días. Tan­
to  ea así, que con algunus de anticipación re­
cibióse un telegram a del cónsul da la  Repú­
blica, en Barcelona, dando cuenta del paso de 
dicho señor por Handaya,

Como las autoridades traspirenáicas no 
han solicitado la  extradición del fu g ’tivo , á 
esto obedece e l que laa nuestras se abstengan 
de detenerle á pesar de que le  conocen y  la 
han visto con ficcuencia en ios sitios públi­
cos.

P R O V I N C I A S

A  tres kilómetros de Mérida descarriló an­
teayer por U  tarde el tren correo de Madrid, 
en un terraplén que forma una curva muy ce­
rrada.

Cayó primero la máquina, y  en su caída 
arrastró tres vegones.

B l am ootonaniento de éstos contuvo la 
calda da los otros coches, evitando de este 
modo una gran catástrofe.

E : aspecto que sufría el lu gar del siniestro 
tro era imponente; pero por fortuna no hubo 
que lamentar desgracias personales, fuera de 
li<s contusiones sufridas por e l maquinista y  
un fogonero.

En Argam asilla de Catatrava (C iudadReal) 
se ban celebrado grandes festejos en honor 
de su patrona la V irgen  del Socorro,

Una de las fiestaa era la celebración de una

corrida de noTilloB, los cnal’S dieron infini­
dad d  ■ porrazos á los mozos del pueblo.

Después se corrieron dos becerros para los 
niño?, y  he aquí cómo refiere nn periódico de 
la localidad, lo bárbaro del espectáculo:

«E l prim er espada, Juanito Rosa­
les, niño de diez años, é hijo del ganadero y  
diputado provincial D. José, le  paró los pies 
con dos veránieat y  un gallo, oorrió e l cornú- 
peto. y  nuevamente lo  tomó de capa eon luci­
m iento; pero cambiando los terrencs el niño, 
fué enfrontilado por e l becerro, que cogiéndo­
lo  de! ; ecbo lo lanzó á gran altura, dejándolo 
caer de bruces sobre e l empedrado.

Un grito  de espanto se escapó de todo e l pú- 
b'.ico.

Fué recogida del suelo y  sin sentido_la 
criatura y  Ib -vada á 1a casa del módico señor 
Fecrandiz, e l cual le  prestó loe auxilios de la 
ciencia.»

L o  que máa nos m aravilla eu eso no es la 
barbar 0 del eapectácu o  (que continuó como 
si ta l cosa) sino la  espartanaflema de' gana­
dero, que permite á un hijo suyo menor de 
ed a i correr tales riesgos.

Valiente padre de fam ilia y  de provincia.

Ha quedado estal lecida la  circulación de 
trenes en 1a hnea de^Valencia á Barcelona.

A  consecuencia de la  llu v ia  torrencial qne 
ha caído en Castellón al descargar una tor­
menta. se ha desbordado e l arroyo llamado 
del «Barranquet» destruyendo cinco cssas, 
euves habitantes han quedado en ta mayor 
miseria.

Afortunadamente no ocurrieron desgracias 
personales.

En la  ciudad de Castalia (.Alicante) en oca­
sión de hallarse en el patio de su casa el con­
cejal D. Bu tasio M ira B erengu ery  e l criado 
Tomás Francés se derrumbó una hacina de 
leña, matando al segundo é hiriendo grave­
m ente a l primero.

D ice la prensa de Barcelona, que tas precau­
ciones que estos días han tomado las autori­
dades, obedecieron á los temores que existían 
de que pudiera originarse un conflicto con 
m otivo de la llegada ' e la escuadra italiana.

Creíase que algunos entusiastas prom ove­
rían alguna manifestación de simpatía, como 
protesta contra tas funciones religiosas orga­
nizadas por algunos cstólicos.

. 'S X J O E 3S O S
En la esaa de eoeorro del d istrito de Bue- 

navista fué corado un muchacho de ocho 
años de edad, llamado Candido Pachol, que 
en la calle de Velázquez se pro lujo una caída, 
cau.'ándose la  fractura del brazo derecho.

— El Juzgado de guardia se constituyó ayer 
tarde en la casa núm 9 de ta calle del Barco, 
donde eo había verificado un intento de robo 
en e l piso segundo.

También tuvo qoe acudir la  autoridad ju ­
dicial á la  casa núm. 2  de la referida calle, 
donde falleció un hombre repentinamente, 
siendo traslailado su cadáver al depósito.

— Loa guardias de seguridad detuvieron en 
la  ca le del Oso. número 17, á tri-s sujetos que 
intentaron robar en e l dom icilio del inS[ieoior 
de üacieoda D. Ubaldo Santos.

Lus cacos ingresaron en la Cárcel-modelo. 
— También visitaron los ladrones la  casa 

número 9 da 1a calla de Santa Brígida, y  más 
afortuna loa que los anteriores, lograron sus­
traer varios objetos, ropas y  dinero, dándose 
después á la fuga.

— Bo a carretera ds Carabanchel fué dete­
nido por la Guardia c iv il uu vendedor ambu­
lante, por hab r robado á un sereno del co- 
morcip una cesta de sardinas.

— Kn 1h delegación de vigilancia del d is tr i­
to del Hospicio se presentó doña Plácida R o­
dríguez, manifestando que en Noviem bre del 
pasado año entregó á una vendedora, llamada 
Quiteria Aguado, dos mantones de M anila y

una sortija de ' rillan‘ es para su enajenación, 
sin que hrísta ta fecha haya logrado recupe­
rar dichos efectos ni el importe de la venta.

— A l penetrar D. Muriano García Sierra en 
BU dom icilio, calle de San Bernardo, número 
79, piso principal, observó que, en ausencia 
de eu criada, á quien esta la  encomerdada la 
d is to  lia  d é la  casa, ae había cometido un 
robo de importancia.

Según pudo apreciar dicho señor en los 
irimeroa momentos, han sido sustraídos por 
os ladrones 25 títulos de la  D. uda de Cuba, 

CUTO va lor asciende á 13.500 pesetas, vanes 
títulos de la  Deuda interior, una docena de 
cubiertos y  70 pesetas.

Los autores ee dieron á la fuga.
— E d la calle del Zarzal n ú -e ro  3. princi­

pal, ÍHlleció a «er repentinamente una mujer 
llamada Pitar Fernández Núñez.

 A l pasar un sujeto m ont ndo un caballo
por el Puente de los Franceses, tuvo la  des­
gracia de caerse esta madrugada, causándose 
dos graves heridas en la cabeza.

— Dn fuego de poca importancia se declaró 
anoche cn 1a casa número 5 de la calle de 
Justiniono, siendo sofocado á los pocos uio- 
meatos.

Gaceta oficial de lo y
P R B H ID E N C IA --R ea l decreto resolutorio 

de una competencia suscitada entre e l gober­
nador c iv il de Sevilla y  el juez del distrito del 
Salvador de dicha ciudad.

FO M ENTO .— Real decreto aprobando el re­
glam ento para 1a intervención del Estado en 
la  explotación de ferrocarriles.

LOS RUIDOS D E . CONVENTO
En los centros oficiales reina ya completa 

desanimación con m  tivo del dictamen de los 
arquitectos.

Como la  cuesti’m no lleva trazas de soln- 
cionarse por ahora, ae ha dispuesto que laa 
fuerzas que prestaban servicio en e l local se 
retíren, ínterin no se toman nuevas disposi­
ciones.

No resulta cierto que e l gobernador c iv il 
piense vis tar hov á tas monjas, acompañado 
del secretario del obispo, para proponer á la 
Bupenora un nuevo al> ei'gue.

N i el conde de Peña Raioiro ha pensado se­
m ejante cosa, ni 1a autoridad eclesiástica ha 
d irig ido invitación alguna en ese sentido.

Se nos figura que ha ganado mucho terre­
no ta hipótesis de que e l autor ó  los autores 
de los ruidos v iven  dentro de 1a santa casa.

EL üiA_POLÍTICO
Seguimos sin noticias ni referencias o fic ia ­

les á ta insurrección de Cuba, sin que en los 
centros oñ iales acierten á dar esplicación sa­
tisfactoria del silencio que guarda e l cable.

Claro es, que lo pi imero que dicen es que 
cuando calla será po ’ que nada nuevo v de in­
terés tenga que decir. P ero  como el cable fun­
ciona para los corresponsales. los cuales dan 
cuenta du enrueiitraa y bdc'8„s  que no son 
issign iflcactes ruando se hace esto notaren  
los centros oficiales, contestan que, sin duda, 
no son ciurt xs los hechos comunicados ó  ca­
recen de interés cuando laa autoridades no 
las trasmiten.

•
• #

De Cestona comunicaron anoche lo s i-  
guieute:

«22 áepriembre 95 (recibido ocho noche).
A  petición del m inistro de S. M. en W as­

hington, aquel Gvbierno ordenó detener el 
vapor Comodoro, que acababa úe embarcar en 
Sormport (Carolina del N orte ) 400 cajas de 
municiones y  20  de rifles.

E l vapor estaba vigilado por m i bacía más 
de un mes. y  al denunciarme el cónsul su sa­
lida armas Nueva Y ork , comprendí que dicho 
buque era sespechoso y  lo puse eu conocimien­

to  del secretario de Estado eon toda clase de 
detalles, incluso e l número de vagones, hora 
del t.en  y  nombre del consignatario

Esta es 1a quinta expedición dt. hombres ó 
armas que se copa en los Estados Dnido des­
de el 30 de Agosto , además de ta de moneda. 
— Dupuy.*

El ú ltim o particular del despacho, ó sea e l 
rulat.vo á la «expedición de moneda», no ea 
para nosotros explicable por fa lta  de antece­
dentes, n i ha podido serno.s explicable en  e l 
centro donde se facilitó el despacho, por no 
tenerlos tampoco.

* * •
Adem ás se recibió ta aclaración pedida al 

que ayer publicamos. En ella se dice, que en 
efecto ta aprehensión hecha fué U  quo org  n;- 
zaba Collazo y que hace tiem po perseguía y 
vigilaba nuestro m inistro en W ash ington .

Creen los hombres de negocios que 1a ope­
ración de crédito realizada con e l Banco ae 
París, para contar con fondos en el extranje­
ro. contendrá por ol momento la elevación de 
ios cambios: pero será por poco tiempo, pues 
la d  ferencia ó desnivel hay que pagarla en 
oro, del cual carece nuestro tesoro.

«
•  *

A y e r  se d ijo qne el Consejo de m inistros que 
se anunciaba para mañana, quedara aplazado 
paaa fines de semana, cuando regrese el se­
ñor Cánovas.

•
* •

Bn el m inisterio de 1a Gobernación ae reci­
bió ayer noticia ofic a l de baberee presentado 
casos de cólera en Constantinopla.

Inmediatamente se circulé una orden tele­
gráfica para que sean despedidos á lazareto 
sucio los buques que hayan salido de aquel 
puerto después del día 11 de este mes y  lle ­
guen con posterioridad al recibo de dicha or­
den.

* »
Los silvelistas malagueños qne han elegido 

ya su com ité provincial, presidido por don 
Joaquín F errer, celebrarán esta noche el 
anunc ado meeting, en el que hablará el señor 
Silvela. Loa am igos de éste le  obsequiarán el 
miércoles con un banquete.

•
• •

Eu 1a pizarra de 1a Central de Telégrafos 
se k ía  esta madrugada lo siguiente:

«S in  comunicación con Andalucía, cuyas 
eatecioces se aíslan por tormentas Servicio 
de Coruña, Santander y  O vkdo  escalona en 
Valiadolid con gran retraso. Sin comunica­
ción con Francia, cuya escala h>ice Barcelona 
m uy difícilm ente cou retraso. San Sebastián 
difícil comuniracióu con retraso hesto co­
municaciones d ific les y  retrasidxs, tudo por 
tormentas. Interrnm p do cable Canarias.»

Pudía simplificarse e l aviso en eata forma 
que seria más exacta:

«N o  hay telégrafo »

Noticias de Espectáculos
B etl-Jai

Zurdo de Eernaní y  A dnra  dejaron ayer en 
45 tantos á B trrio la y  Bguibar, en un partido 
mny competido, y  eo el que, basta igualar en 
el tanto 37, todas la? ventajas estuvieron del 
lado de los últimos. Pero Barrióla, que co­
menzó jugando muy bien, pifió algunas é biza 
varias faltas de saque, y  en cambio el zaguero 
contrario le  restó hasta los más difíciles, y 
remató tantos con verdadera habilidad, dan­
do e l triunfo á su bando 

La  quiniela ta ganó Franchesa.

H oy, á tas ocho y  trea cuartos, se jugará un 
partido entre'Aaana y  Franchesa, contra Sa- 
rasúa y  Aguirre.

Madrid,— Impronia, San Aguiiia, 2.
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derecho á la libertad de conciencia como por 
simpatías hacia la causa evangélica.

Las ejecnciones jurídicas bajo prctesto de . 
herejía cesaron; y  si e l populacho fanatizado 
por los frailes mataba aún hugonotes, se per­
seguía á los autores de estos crímenes ¡

E?ta t ic ita  tregua duró algunos meses. Los ' 
Reformados llenos de confianza en el edicto 
de tolerancia, se reunían pacificamente á oír  ̂
á BUS pastores. jCalma engafiosay engañosas , 
esperanzael... |

Felipa I I  y  P ió V . i  quienes los Gu'sas, je -  . 
fes del partido católico y  la m ayoría de los i 
obispos de Francia, se quejaron con amargura 
y  violencia de la crim inal debilidad qoese  usa­
ba con los herejes, amenazaron á Catalina, : 
cada cual con los rayos de su poder, s i no to  - 
maba medidas implacables contra loe enemi­
gos de la  iglesia católica. i

E l duque de Guisa y  e l cardenal de Lorena, 
seguros ya del apoyo de Rom a y  de España, 
queriendo empujar á los protestantes á la  in - 
snrrt3CciÓD,á fin de obdgai á Catalina á perse. 
guirloa, acometieron la matanza da Vassy.

Hé aquí 1a narración de esta carnicería pre­
meditada y  llevada á efecto p a r io s  príncipes 
loreneses; narración hecha por un testigo 
presencial: '

«Vassy es una pequeña cindad perteneciente 
a l rey en  los confines del ducado de Barrois.
La ig les ia  evangélica se estableció en  Vassy el 
12 de Octubre 1561 por un pastor de T ro jes : 
viendo loa católicos con espanto el gran pro- 
selitismo d é la  Reforma, pioeuraron prim ero 
espantar á los fieles enviando algunos hom ­
bres de armas á principios de Noviembre del 
m ismo año.

Los  Reformados no seeapaataionni mucho 
m enos. Entonces los cotólicoB hicieron ir á 

Vassy al obispo de Chalons acompañado de 
un fra ile quetenia famade gran teólogo, cuan­
do habiendo querido entrar «ncontroversia 
con el pastor á ta hora de la predicación, fue­
ron d e .t fl modo batidos y  combatidos que 
muchos católicos que babíau ido eon los teó­
logos abrazaron U  Ueforma.

E l obispo, corrido y  exasperado, de vuelta  á 
Joinville, supuso que se le  habia ultrajado y  
pidió venganzi contra los herejes de Vassy.

Madama Antoñeta de Borbon, madre del 
duque de Quisa y  enem iga capital de la Refor­

ma, qutao intim idar á lo sd e  Vassy amenazán­
doles t'on tas iras de su hijo, que debía llegar 
muy luego de Lorena.

Las  amenazas no fueron vanas: de regreso 
de Alem ania en Marzo del 62, el duque de 
Guisa, acompañado de su esposay de su her­
mano e l cardenal y  seguido de unos doscien­
tos hombrea armados, habiendo pernoctado 
en Dampm&rtin-le-franc, fue derecho á Vassy, 
y  echando pie á tierra en los afueras, entró en 
el convento católico, donde conferenció co . el 
superior y  un fra ile llamado Claudio e l Santo-

Durante esta entrevista los reformados es­
tán reunidos en número de unos m il en a n a  
granja inmediata a l convento donde hombre?, 
mujeres y  niños oian pacificamente ta pala­
bra de Dioe.

E l duque de Guisa, á la  cabeza de sugen le, 
unos á pie, otaos á caballo, sa d irig ió á eata 
granja: Lsbrosse, guión de 1a compañia de' 
armas del duque, fuá el primero que entró eu 
et tem plo acompañado de cinco ó  seis solda­
dos. L os  protestantes que habia inmediatos á 
la  puerta ofrecieron asiento entre ellos á L a -  
brosse, porque habia comenzado ya la  p lati­
ca; pero de repente exclama el gu ión  blasfe­
mando:

— ¡Mueran todos estos perros!
A l mismo tiempo los soldados qne habían 

quedado fuera encuentran á  u b  pobre vinate­
ro y  le  preguntan. ¿En quien crees túT— Creo 
en Jesucristo, contestó el infeliz. Y  en e l acto 
quedó muerto, como otros dos jovenes qus 
salieron al grito  de la  victima.

Aqu ella  foé ia  señal de la matanza, y  e l da 
que ds Guisa 1a presidia, espada en mano, te­
niendo á su lado áun hermana de Labrosse te 
niente de su compañía.

Coando alguno de los reformados gritaba 
en su angustia: ¡Se:'or, D ios m iol ¡ayúdame! 
los soldados contestaban: B l señor diablo te 
castiguQ. Otros invocaban á Cristo Y  los sol­
dados decían con impía y  fe n s  befa: L lam ad 
más alto que os o iga  vuestro Cristo, y  á ver 
si viene á sakaros.

Hubo reformados que agujerearon e l techo 
para salvarse, dejándose caer luego desde lo 
alto del muro; los que podían levantarse eran 
rematados á fuego y  hierro, entre otros m a­
chos la esposa de un regidor llam ado Nicolás 
Thielman, la cual, queriendo escaparse, fué

e n to n e ^  prender á los Guisas y  obtenerde 
Francisco I I  la convocatoria de los Estados 
generales que asegurando á cada uno la  l i ­
bertad de ejercer su culto, pondía termino á 
las atroces violencias de que era víctim a 1a 
nueva Iglesia.

Los proyectos de (Renaudie son aceptados 
p orta  m ayor parte d é los  jefes refo.-mados; 
pero un traidor, llamado .Avenelle, revela el 
secreto al duque de Guias, quien luego al 
punto hace salir de Blois a l rey y  su corte 
conduciéndolo á Am'uoise con buena guarda.

MucUas bandas de protestautes, ya en  mar­
cha para Blois, desconcertadas por este cam­
bio de residencia son batidas por tropas apos­
tadas oportun-imente por e l duque de Quisa; 
otros bandos reformados, advertidos á tiempo 
pueden burlar la  em  oac&da y  se introducen 
per grupoB en Am boise, pero son aprendidos 
y  ejecntadoa sin forma de joicio.

»N o  pasaba dia ni noche, dice un testigo 
o e n la rd e lo s  hechos, sin saciificar un gran 
núm aro de ellos, y  todos personajes de cuen­
ta. Unos eran ahogados, otros ahorcados, otros 
decapitados; pero cosa extraña é inusitada 
bajo todo form a de gobierno, se Ies llevaba al 

suplicio, sin notificarles sentencia n i aún del 
cirles la  causa de su condena.

«Reservaban la  ejecución de los principales 
herejes para ta tarde, á fin de proporcionar un 
pasatiem po á la s  damas de ta corte quese 
aburrían en aquel sitio, y  ellas y  losGuisas, 
en las ventanas del palacio, como si se trata­
ra de una comedia, se complacían en e l horri­
b le  espectáculo, y  lo que es peor, el rey  y  sus 
jovenes hermanas comparecían alli también 
y  e l cardenal de Lorena Ies iodicaba con ex 
presión de gran jú b ilo  á fin de excitar á los 

principes contra los hereje. Y  cuando alguno 
de e ll s moría eon audecia, decía e l cardenal:

—»V ed , Siré. ved prmcip'S, que descarados 
y  rabiosos: n. el tem or de la  muerte abate en 
sus a im is  diabóhra? ta soberbia y  el orgullo- 
¿Que harían si'os tuvieran en su poder?»

El p rincipe de 1a Condé, je fe  de 1a tentati­
va , habia ido á  Am boiee antes que los refor­
mados, y  no apareciendo ningún cargo contra 
é l,  los Guisas no se atrevieron á prenderlo.

E l prine pe salió de a llí espe.ando una oca­
sión  favorable para ponerse al frente del mo­
v im ien to .

D e todaa partes se pedia la  convocación de 
los estados generales: los miamos católicos, 
abrumados de impuestos por las prodigalida­
des de la corte, reclamaban reformas urgen­
tes, en fin, los hugonotes esperaban ¡suprema 
esperanza! que les seria concedida la  liber­
to d  de conciencia, según e l voto presumible 
de.la asamblea nacional. Queriendo al contra 
rio los Guisas volverla contra la  nueva reli­
gión, intim aron á todos los parlamentos que 
nadie fuera enviado á loa Estados generales 
sin hacer profesión de fe  católica, apostólica 
y  romana, sopeña de confiscación de bicu s 
además de 1a pena personal.

Los diputados elegidos bajo esta espantosa 
presión llegaron á ürleans, donde debía reu­
nirse la  asamblea. Los principes de la  íaugre 
y  los altos dignatarios da ta corona, como el, 
principe de Condé, el rey de Navarra, C o ligay  ■ 
su hermano Daudelot y otros jefes protestan 
tes, ssistiau en virtud de su nacimiento ó de 
BUS funcioues, á 1a apertura de los estados, y  
si estos reformados rehusaban firmar profe­
sión de ie  católica, de otan sufrir e l ú itim o so. 
plicio.

Antonio de Borbón rey de Navarra y  el 
príncipe de Condé fueron presos á su llegada 
á Orleans; Colingny esperaba 1a misma suer­
te y  en este sentido se despidió ds su esposa é 
hijos, partiendo luego i  Orleans con esa sere­
na intrepidez que nace de la conciencia del 
deber y  que jamás lo abandono.

Su escudero, llamado Antonio Mouche, 
hombre de un corazón de oro, de un valor á 
toda prueba y  que acompañó á Coligny en 
todas sus campañas, me ha referido á mi, 
A n ton icy  Lebrenn que escribo esto, que en 
U e cercanías de Orleans encontró Colingny 
un hugonote huyendo de la ciudad, doade, 
según decía, habían llegado de treinta á cua­

renta verdugos de los más prácticos en el ofi­
cio, que se les había vestido con una hbrea de 
los colores mismos de loe paños del cadalso 
en que debían ser ejecutados e l principe da 
Condó, el rey d* Navarra, Codgny y  otro» 
grandes señores herejes.

Debía haber además, añadía e l hugonote, 
una gran matanza en Orleans y  los habitantes 
tenían orden de no salir de sus casas, después 
del medio día n i aun de m irar por las venta­
nas sopeña de ser ahorcados, Finalmente e i

Ayuntamiento de Madrid
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EL GLOBO

ESPECTÁCULOS
A PO LO  — A  Ita 8  y  3i4.— Ei 

cabo p rim íro . —  Chateau 
Margaux.— El m onagaillo. 
— Laeobrika del Sacii^tÍD. 

L A R A .— A  lae 8  y  3i4.— G o- 
loodriua.— Matrimonio c i-

t 11. — Í5egondo arto. — La 
rebotica.

E8 L A V A  — A  laa 8  y  3(4.—  
h l Cura del Regim iento.—  
E lV izeoade.— El tambor de
granaderos. L a  flor de
lis.

ROMEA.— A  las 8  y  3(4.— El 
cabo primero . - V i r a  m i

niña.— Dos canarios d e  ca­
fé .— El dúo de la Africana. 

V A R IE D A D E S .— A Ias81i2. 
Baturros.— V iva  m i niña.—  
L a  Indiana.-A falta de pan.

g k a n  c i r c o  d k  p a r i s h .
Compa&'.a «cueetro. g im  
nastiea, acrobétiea y  cóm i­
ca.—  \ las 9.— Los incasa­
bles clowns chidos. —  Los

' non plus ultra Emilien and 
Oscar, miss L ea  D 'A rr ty  y  
la  pantomima L a  Ceni­
cienta.

C IRCO DB c o l o n .— A  las 
9 .— Beneficio y  despedida 
de] popular clüwo Pichel, 
e l cual lidiará y  matará nn 
bravo biCerro.— L a  Bella 
Chiquita, —  Mr. Rapoli.—

Hermanos H ernández.  — 
M. Eseko.— Miss Georgetto. 
— The Nimes. —Rose.

Sillas, 1,50. —  Entrada, 50 
céntimos.

T E A TR O  D E L  BORN R E T I 
RO.— Todos loe  días de 9 i  
12 de la mansna y  de 3 á 
7 de ls  tarde. Gr.indes se­

siones de p a tin es .-A cade-'
m ía V eloci pédica, — T f o vivo 
T iro depistola.— Oolumpios 

Entrada 50 céntimos 
T E A T R O  DE L A  IN F A N C IA

(G Ü IG N O L ).-P la za  d e U  
Loaítaii (Prado). -  Bonitas 
funciones a las 6  d  ■ la  tarde 

S A L O N  BDISSON’ .— Carrera

kinetóscopo, ú ltim o inven­
to  de Edisson— Fotograf'a  
de m ovim iento, una peseta- 
— Sesionesde fonógrafo, 50 
céntimos.

Gran
ó

de San Jerónimo, 3 f. —  El

L A S  T E R R A Z A S . —  
parque).— Calle de 
de Hoyos, inm ediato a l O' 
lisco de la  C a s te lsu a .— 
P arqu e.— Café restaurant

—  Oolnmpios.— Croqnet 
otroe juegos.— Bíasfesttvoe 
concierto por banda m ilita r . 

— Abierto to lo  el día.
Entrada, 50 céntimoa.— Niños 

gratis.
Las entradas de pago se ad­

m iten por su coste en pago 
de coDsnmo en e l café.

D ' DORAS BRISTO
C Ü H A N  H 4 D I C A L M E N T E

liS L S S iF ra E D E lIM
- i  ! D e  venta en todas las Fannacias y  Dro- 

goeríss d e  la Península.

Depositarica: Sres. F errety  Compañía.

B A H C B X . O N A

A N T IG .4 S T R A L G IC O  A T E M P E R A N T E
d e  Castañn f  A lb a , m édice j  flirn iaeéa tlc ».

'o o e ío s o  rem ed io e f ic a z
R  IN F A L IB L E — C U R ACIO N  SEGURA Y  R A D IC A L  
Kxi ase la marca de fábrica. Caja con 21 dósis. 6 ptas. on 

todas las mejores farmacias ilo España y  Ultram ar. Des­
cuentos al por mayor en  e l depósito general dei autor, 
Carquillo. íarmaciá. 7, M adii l .— Melchor García, Cape- 
llo nes. i .
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TARIFA DE PRECIOS
’X ’ a r l f s a  C rONJCO-NTlTRlTlVOi lU INAd r rc A C A W

4 PA RA T0 S  SUELTOS EN VENTA 
Transmisor microfónico Ader, en forma 

de columna, con sus dos receptores. 
Aparato movible que puede coíocarse 
encima de una mesa cualquiera, ó 
bien sobre una de despacho; funciona 
por medio de un cordón flexible, que 
comunica con los hilos conductores, 
que están fijos en la pared de la habi­
tación correspondiente.......................

Transmisor microfónico Ader ordinario,
con sus dos receptores  ...........

Aparato combinado Berthon Ader, ma-

E1 mejor y el más agradable de los tónicos, recetado 
por las notabilidades medicales en la Anem ia, la 
Clorosis. las Fiebres de toda clase, las enfermedades 

del Estómago, las Convalecencias.
S E  H A L L A  E N  L a 8  P R I N C I P A L E S  F A R M A C I A S

B x í j a n t a  ¡a m  f í r a x a s  B U O S A X 7D  j  L B B B A U L i T  B O b r a  l a a  b o t a ü a a
Poa  M a t o r i  P .  l e b e a u l t  j  C“ . 6 ,  R u s  B o u r g - l ’ A b b é ,  P A R I # .  _

/  £/ m ejor tientrlñeo' 
!  T»» esta d a  file y, sobre  
I  tOdO,mti H ig ién ico :

A p 2 i . P l i i l i p p e
empleada eos la

O d o n t a l i n a

i '-

PJIST* DFNTUPIIl, VERDIOERO 
ORX’H DE LA BOCA

3 = »A T IIH
I C Í E m i . r i . r . é 'E s f b l e i

225

125

iL AGUA DE COLONIA DE SA N C H E Z  OCANA
es  vcrdederameDU medicinal rara  la vista  y  la

-  -- -----------------  . . c i b e z s y  0 0  p r o d u e ld o d e  t o c s i o r  eapec is IiB ÍD io
ya  por su aroma delicado, como por su acción U n  beneficiosa sobre !a piel. E l que la n a  una sola vez, d¡- 
ScilBianla la  eonfoDOs con otras mucbss que se tiluliut msdiciDalni. Frascos de 1,175, 3 y  6 pesetas Litro 
8 pesetas. ÜDieamepta en so  farmacia ATOCHA, 86,  frente i  Eelatores.

nejable por su poco peso: puede mo­
verse á voluntad y  deja á la persona 
que hagja uso en libertad de su mano

125

La Kmpresa de EL GLOBO regala un efm pU r, 
á elegir, entre los de la selecta Sihlioteec clásica 
que publica la casa editorial de la señora Viuda 
de Hernando j  Compañia, de esta corte, á todo 
suscriptor que renueve directamente su suscrip­
ción por un año adelantado. Igualmente entre­
gará un qeatpl&r, á elegir, entro el variadísimo 
catálogo de Novelas eseegiáds, a) que renueve su 
abono por un semestre adelantado, y  un ejem­
plar del libro Exposición ic  F ilip incu  á loa gue 
renueven su abono por an trimestre, también 
adelantado.

I I
Todo aquel que se suscriba durante el presen­

te mes, recibirá gratis las 900 páginas que lleva­
mos ya publicadas en folletín de la interesan­
te novela de Eugeitio Sité, LOS HIJOS DEL 
PUEBLO.

I I I

í ereclia para seguir escribiendo.......
Cuadros indicadores para las instalacio- 

EGS domésticas sin transmisores ni re­
ceptores, los dos primeros números..

Por cada número más............................
Timbres  ....................................
Conmutadores de dos direcciones  _
Por cada dirección más..........................
Pila Leclanché de vasos porosos.........
Pila Lrclanché con placas glomeradas.
Alambre de cobre para uso interior ¿e 

habitaciones, el metro á .    ...........  0,25

65
25
17
1 0

8

5
6

Se algulla muy iarato
Un magnífico local, 

para cochera óindustria.
Darán razón, Tarrago­

na. 10.

La  Nouvelle
18, B o o is r s rd  B oo tm a rtra ,

M é l
ra. B a ria . I

Directrice; Uadame Juliette A D A M
éMWT Ll l «  ET U  It DE CHAQUE MOIS

M P M I A  V i S G O  Í N G A L O Z I

Clavijas paratimbres.............
'éfoiTeléfono doméstico Milde, forma reloj, 
pudiendo adaptarse á las redes de los 
timbres interiores, permitiendo la co­
municación entre diferentes piezas de 
una misma casa. Este aparato puede 
ser movido y  también colocarse en­
cima de una mesa cualquiera, ó bien 
sobre una de despache. Contiene un
transmisor y  su receptor...................

El mismo aparato en forma de consola, 
ie  nogal, con un timbre; la consola 
está adaptada á la pared, que es la 
que contiene el aparato, pudiendo

25

descolgarlo para las conversaciones 
bry  ponerlo sobre una mosa 

Apoyacodos, el par.............
30
35

GBA^ FABRICA DE DULCES
eon 8  mednllos. Unica cn Es-

Los suscriptores á E L  GLOBO tienen asimis­
mo derecho al servicio gratuito de la Agencia Ju­
dicial, establecida por esta Empresa y  a cargo de 
notables letrados de esta corte.

de Matías López, p re m ia d a ________________________
paña que obtuvo_ D iplom a de Honor, 1» primera y  máa alta_ mk r. ̂  / V M  ̂̂ l_     _ * .   a 1X - -I ~  • J----- , t.% yxiLUVA S  J  U i M  ALIA
lecom pensa ea e l Grao Conearso mberoacioBal de Bruse* 
laa y  Medalla de Oro en la Exposición de Barcelona.

Compite en clases y  precios con las fábricas más acredi­
tadas de París y  de los demás puntos extranjeros. Sa ven­
den en las principales confltenaa de España. Fábrica, Pa l­
ma A lta , 8 , Madrid.

IIR B A  Y COMPAÑIA
Salidas fijas semanales del puerto de la Cerufia
Esta acreditada y  antigua Empresa, que cuenta hoy

con veinte vapores, ha ^ a d o  sus salidas:
Z isw *.—Para Carril, v igo , Hueiva, Cádiz, Málaga; AJ-- •  ̂ —-----— — —— • f *■ i V  MaiBau

m ena, Cartagena, Alicante, Valencia, Tarragona, “Barce­
lona, Cetet y  Marsella.

JHtírcolei.— V & n  G ijón, Santander y  Bilbao. 
/ « « » . — Para (Jarrif, V igo , Cádiz y  Sevilla.
xSStiziío.— Para Santander y  Bilbao.
L a  carga que no eaté embarcada los dias fijados, antes 

de las dos de la  tarde, no  podrá ser admitida.
Son á cargo de la Empresa los gastos sí por fuerza m a­

yor ro  pudieraser embarcada.
CoEsienatario en la  Coruña, D. Nicandro Fariña, al 

u do  de la batería Salvas.

"C n AL ü Ü A
i/ustraua con ocho gtabaaos

Descripción del viaje, Monasterio, Iglesia y  
Palacio, puntos de Jos alrededores que merecen 
ser visitados y  comodidades que reúnen para 
pasar días de campo, paseos, fuentes y  cuautos 
datos necesita el viajero á fin  de conocer con 
exactitud en pocas horas todas las bellezas de 
aquel Real Sitio, sin necesidad de que le auxilie 
cicerone.

F r e o io  3 0  c é n t im o s
De venta en las principales librerías, en las 

estaciones y  en la Administración de este pe­
riódico.

ras

rabonnement
o

52!

llSOlf isolg iMb

IniietSúia fiOf 2fi‘
Dipirtemait 56 29 15
llru;ir... 62 32 17

O a  ■’ a b o a n *  m u  I r a l f  i d on * Im  ¿ i i r M i i »  d i  
U ,  iw  t fe o C M  d n  C iVdil g t «e t iM  d  1»
‘U U  y lk lx iU  dg Frsnre tt dg l*Btru)r«v.

AG ENC IA  IU D IC IA L  d
O R a n j i v a  F A n a x o t  s o s c i u r * o i t s #  b b  <e l  « l o s o »

Gestión y  despacho de exhortes: facilítanae datos, DOtí- 
eias y  consultos referentes s asuntos judiciales.

Esta Agencia cuenta oon la  cooperación de varios le tra­
dos que se encargarán de teda clase de recursos, sin ex i­
g ir  honorarios, especialmente en los de casación y  respon­
sabilidad.

Dm?iTSS á U  Adm inistración da B L  G LOBO.

Dioe fnndó I& E ü ig iá n  pora alivio de las enfer­
medades del atma. Para  curar las dolencias del 
cuerpo ha creado la M edicina . Estudiándola con Fé, 
sa ha realizado la  Esperanza  de hallar un remedio 
qne perm ite ejercer hov laC andod de curar ¿  los que 
sufren T O S ,  B C N Q U E R A ,  A S M A . .B R O N -  
G U íT I S  y  demás afecciones de la garganta y  pe­
cho. con ei P E C T O R A L  S A N T A  M A R Í A  que 
combate con É X IT O  P O S I T IV O  dichas dolencias. 
De venta en lat farmBDlaay drosuerias. Frasee 3  Ptas.
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saqueo ds la  ciudad estaba prometido á la 
tropa,

C o ligny  se sonrió tiis tem en tey  continuó su 
camino liaeia O rleans.

Una easnalidad lo  salvó, á ¿I y  i  tauta? 
o tn s  víetioias destinadas i  la  matanza p ie -  
metida,^organizida por los Gnisas y  virtuai- 
m ette  aprobada por le  reina madre Francisco 
I I ,  enferm ó hada macho tiempa bajo lajdomi. 
nación d e  los Gnisat, murió e l5  de D iciem ­
bre de 1560.

Se ha dicho que Catalina de Hédicis no  en- 
•ontr i otro reme lio  qae el veasno pa:a u ra n - 
cara  sn h ijóá  una infiaencia que detestaba y 
tem ía le bueoa madre. L a  italiana ha cometi­
do tactos crímenes, que este parece verosim il,

Muerte s »h i jo ,  opuso á loa Guiaardos por 
un súbito g iro  de su política, loa mismos qne 
el día siguiente debianser víctim as del fan ■ 
tierno católico: .Antonio de Borbon, e l princi­
pe de'’C»ndé. C o ligay. su hermano Dandelot 
y  olfHos jefe? notables de la reforma.

E l apoyo que Catalina de Médiris buscaba 
en e llo  contra los principes loreneses, hnbo de 
inclinarla entonces hacia los hugonotes, y  la 
conToeaterla de la asamblea nacional, tan 
amenazadora antes pera ellos les dió al 
contrario las mayores esperanzas.

C oligny exig ió de la reina qne M iquel de 
L 'H op ita l, nno de loe más puros gen ios eon 
qne se honra la hnmsnidad, fueron llamados 
á las funciones de canciller de Francia y  abrie­
ra los Estados generales.

Por temor y  odio i  lo? Guisas, la italiana 
consintió en todo hasta ea e l bien, y  la a lam ­
bica nacional fa é  convocada para «113 de D i­
ciembre de 1569.

Loe p iine1p 3B iorenenaes. estupefactos y  
aterrados ante la  brnsea é inesperada resoli;- 
cióo de la  reina, se retiraron á su principado, 
flacos ya del valor que antesjmoBtraron y  on- 
viaron ¿us agentes á Felipe I I  y al papa para 
para avisarles los peligros de que estaba ame - 
zada la ig lesia católica, reclamando para apo­
y o  de la fé  la protección de España y  Roma.

Habiéndose hecho la eleceí ín  da diputadlos 
paro los Estados generales fuera de la presión 
de lüs GnisordOB. losoatólicos y  los protes­
tantes se encontraron «n  la asamblea en nú-- 
mero casi igual, haciéndose solemcementc la

apertura por e l canciller Hopitol e l 14 de D  i-  
ciembre de 15S0.

Sn discurso iné un noble llamamiento á la 
prndencia, s i piatriotismo, á la concordia ex ­
hortando á los dos partidos á olvidar sus dis- 
cusiones para ocuparse sólo de sus deberes de 
ciudadanos.

«Renunciemos, les dena, i  esas palabras 
envenenados de hugonotes y  papistas y  con­
servemos el nombre de cristisnoe.»

Los cuadernos de la  clase medía contenían 
reclam iciones númerosas y  revelaban un pro- 
fundosentim iento deljbien público, e l celo[por 
el orden el odio ó  los abusos, la ciencia práe- 
t i :a  de lascosos,uuverdadero deseo de conci­
liación: era to io  un código, redactado con tal 
precisión que podía con vertirse ínm ediatam eni 
te  en ley. El espíritu  de ex im en  y  de libertad* 
reavivado por e l aliente poderoso de la refor 
ma, aún entre los católicos en lo qne tocaba 
al poder real, inspiraba á los diqutados de las 
comunas.

Estos pedían:

«E lección ea  las dignidades eclesiásticos 
por e l concnrsj del clero y  un gran número 
de ciudadanos:

Aplicación da uua parte de las renta? |de ia 
ig les ia  al establecimiente de nuevas citedras 
en  h  universidad y  la fundación de un cole­
g io  comunal en cada ciudad;

Prohibición á los clérigos de aceptar ó reci­
b ir  testamentos;

Reducción de los dios feriados á un peque 
ño número de fiestas;

Elección de los jueces por e l concurso del 
orden judicial, de los miembros de los  m uni­
cipios y  d í l  poder real;

R jv is ión  de la-i antiguas ordenanzas; 
Procedim iento inm eliato contra crimenea 

notorios, sin necesidad de parte intareaada;
Supresión de loe derechos de pssjes interio­

res y  adopción de un sólo peso y  med da en 
todo el rrino;

Establecimiento de tribunales electívos de 
comercio y  de policía;

RestriccÓn de las justic as señoriales; 
üaduc'.did de los derechos señoriales para 

todo noble convicto de exacciones á  los habi- 
ta c t is  de sus dominios;

Finalmente, reunión de loa Estados gene­
rales cada cinco meses á lo menos;

L os  tres órdenes qne componían la  asam­
blea nacional, se hallaron en desacuerdo en 
cuestiones religiosas, pero completamente 
conformes en la imperiosa necesidad de la re- 
duceión de los cargos públicos y  délos impues­
tos onerosos.

Estos diputados se levantaron con energía 
contra la enormidad ds las deudas de la  coro­
na,¡importantes más de cuarenta y  tres m illo­
nes de los  cuales 16 hablan sido prestados 
por cas a de banca, 15 por casas particulares y  
los otros doce m illones que comprendían las 
dotes prometidos las hermanas del rey.

L a  corte debia, pues cuareata y tres n illa n e t 
el cuádruplodelas reatas de Francia evaluado 
entonces en  dote m illoa e i.

fgOB Estados generales, se negaron á  votar 
nuevos subsidios antes de haber pedido con­
sejo á sus bailías y  á fia  de consultarlas vol­
vieron á sus prorincias.

Estes citados provinciales ss reunieron el 
20 de Msrzo siguiente.

Dn sarcedote, un noble y  unindividao de la 
clase medía fueron nombrados por cada una 
de las trece provincias de Fraacia, y  tre ia ta y  
n aeve diputados se reunieron ea  PoQtoire en  
e l m »  de Agosto ; los lanas solamente asistían 
á las sesiones: loa eeleeiástico? iban al colo- 
qu iodePoissy,convocado por consejo de! can­
c iller H ap its l coa la  vana esperanza de traer 
las dos religiones á mutua consssión; paro la 
fanática obssrvacióa dal clero sobreaoitado 
por Juan Lainez, nao de loa primeros discípu­
los de Loyola , hizo fracasar esta coaciliado- 
ra tentativa.

L os  trece nobles y  trece burgueses iavesti- 
dos del poder de los estados generales, se 

m ostraro n completamente de acuerdo sobre 
los medios y la  necesidiid de refrenar e l trono.

Bstehaa Marcal, aquel gran ciudadano, no 
se engañaba en sua previsiones, cuando hace 
dos siglos, decía á  nuestro abuelo el abogado 
de armas:

Puedo m '.rir mañana; h sembrado para el 
porvenir: no hay qne desmayar; ei progreso 
es cierto, pero laborioso y  lento; los siglos son 
apenas horas en la marcha¡de|Ia humanidad.

E l día siguiente al que pronunció estes pa­
labras proféticas e l preboste de los mercade­
res caía victim a del furor de sus ensmigoa, de 
la  ingratitud é incosecuencía de nn pueblo.

ingrato y  voluble porqae es ignorante y  m i­
serable.

(Oh! im ártir de la libertedl ¡oh Marcell tu 
obra era U  que continuaban los reformadores 
de 1561, lo mismo que tu  continuabas la  obra 
de tus antecesores, los heróicoa regidores de 
los comunas emancipadas, casi republicanas.

Bi, estos veintisés diputados declaraban c o ­
mo Esteban Marcel el ejercicio del poder real 
subordinaio al poder de la  asamblea nacio­
nal.

Y  añrmabao:
E l derecho absoluto del estado sobre los 

bienes de la ig lesia .
E l derecho de vender todas las propiedades 

eclesiásticas, c o a la  debida indemnización.
E l producto de las veutaa, evaluado en cien 

te  veinte m illones se aplicaría:
A  la  extinción de la deuda pública;
A  pagar una pensión á los miembros del 

clero desposeídos.

A l  establecimiento de oaiversidadee en las 
provincias y  al desarrollo del comercio y  de 
la industria.

Los oficios de ventas, ds justicia y  ds poli­
cía serían reducidos y  reemplazados por co­
misiones electivas y  trienales.

L a  convocación de los Estados generales 
fijada á dos años.

B ^ ’rialmsate los hagonotes tendrán e l dere­
cho de ejercer campletamsnte su culto.

Estos vote? y  representaciones de las osam- 
blos nacionales, eomo que no se imponían por 
la  fuerza único derecho aten llb le  en altas r e ­
giones, fueron en parte acogidas con desden 
en la corte. Sin embargo, gracias á la  firmeza 
da M iguel dol Hoplta l y  Coligny, algunas de 
las Reformas raclamxdas fueron concedidas: 
por I t  primera vez el ejercicio de la religión 
reformada fué legalmente tolerado; pero loa 
parlamentes no meaos amenazados que la 
corona sn sus privilegios por los votosde le 
asamblea nacional se negaron audazmente á 
g istra  rmuohos decretos del canciller im preg­
nados del espíritu em incipador de los comu­
nas, ó aludieronsu eJeenciÓD.

A  pssar de todo se dieren algunos pasos en 
ls  v ia  da laestirp&eión de abusos: Catalina 
de Médicis en ódio y  tem or á loa Guisas, sos­
tenía en e l poder 4 üoplta l, protector de loa 
protestantes, tanto por respeto ol sagradQ
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